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Introducción

INVITADO por  el Patronato de la Cátedra Feijóo a to-
mar parte en las aftividades de su curso, quiero comen-

zar  dando las gracias al mismo, y muy especialmente al
ser ior  Reaor , por  una designación que tanto me honra.
Quiero expresaros también mi viva satisfacción personal
al volver  a encontrarme en elta Universidad de Oviedo,
tan dištante geográficamente de la mía propia como ve-
cina en mi afe¿to, en la que tengo tan buenos amigos, y
a la que vengo ahora ya no por  pr imera ni aun por  se-
gunda vez. He de agradeceros egta invitacidn tanto más,
cuanto os consta que no siendo yo, como los maestr os
que me han precedido y que seguramente me seguirán
a lo largo del cur so, un especialifta en los eftudios
que se r elacionan dir eaamente con la figura o con la
obra del glor ioso benediaino, mal puedo yo decir  en
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la ocasión que me ofrecéis algo que no disuene por
extrar io. Permitidme, en consecuencia, que me limite a
apor tar  mi ofrenda a la memor ia y a la glor ia del hombre
bajo cuyos auspicios nos reunimos, hablándoos de
algo más en consonancia con mi oficio de profesor
de Higtor ia Moderna especialmente atraído por  los
problemas que plantea la política exter ior  de los Egtados.
Mi leccián de hoy versará, si lo permitís, sobre «Polí-
tica meáiterránea y política atlántica en la Espafia de
Feijóo» .1

He tenido especial interés, un interés impaciente
si queréis, en proclamar  de antemano la marginalidad
de mi tema en relación con Feijóo y con sus escr itos,
para mejor  refer irme a continuación, con tranquilidad
de conciencia y sin escr típulo de traer  a colación forza-
damente una conexión que pudiera parecer exigida por
la titulación de la cátedra que hoy ocupo, a la profunda
relación que veo entre la obra de Feijóo y el argumento
de mi lección de hoy. E§ta va a versar  sobre un tema
de pohtica internacional, relativo al siglo XVIII, y con-
cretamente centrado sobre la ordenación del equilibr io
europeo llevada a cabo en la Paz de Utreffit en 1713;
ordenación que hubo de ser , por  una par te, consuma-
ción de un proceso de decadencia nacional presenciado,
desde su nacimiento en el ar io 1676 hagta los treinta y
siete de su edad, por  un espar iol tremendamente intere-
sado en Ios problemas de su propio tiempo, que se
Ilamaba Fr. Benito Jerónimo Feijóo. Y por otra, punto
de arranque de un impulso recuperador  que, desde los
tiempos de Felipe V a los de Car los III, iba a devolver
a Esparia el pregtigio y eI poder  de una potencia euro-
pea en la plenitud de sus posibilidades higtór icas reales.

1 Se recoge en eataa págInae eI texto ampllado de una conferencta pronunclada en la
Citedra Feifijo de la Univeraldad de OvIedo, en el día 6 de Mayo de 1955.
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Efte proceso renovador  será presenciado por  Feijdo
dur ante su edad madur a, hafta su muer te en 176+
Anotamos, pues, ante todo, una conexión cronológica.

Pero hay todavía otra más profunda. Como sabéis,
la hiátor ia de las relaciones internacionales va adqui-
riendo día tras día—recordad, dentro de orientaciones
y de campos baftante diftintos, las obras de Braudel
sobre el Mediterráneo en tiempos de Felipe II, o la de
Chabod sobre la política exter ior  de Italia a fines del
XIX—una compleja profundidad, insospeChada por
quienes identificaran «hiátor ia de las Relaciones Inter-
nacionales» con «hiátor ia diplomática».2 En el fondo
de aquélla hay siempre—perdonad la perogrullada—un
haz de problemas nacionales llamados, por definición, a
relacionarse; es decir , a interconeffirse. Y los problemas
nacionales suelen ser complejos, sin perjuicio de la entra-
fiable unidad que reciben, de una parte, en razón de su
común referencia a esa personalidad hiátór ica que es la
nación; de otra, en razón de su sincronismo, de su inter-
acción en cada unidad de transcurso hiátór ico, llámese
ata generación, época o centur ia. Son complejos, decía,
como lo son los elementos de una existencia nacional:
desde el solar  geográfico, desde el conjunto de paisajes
entrafíables que le sirve de asiento al tr avés de los
siglos, a los grupos sociales que la conducen tiempo
adelante, y de éátos a la configuración de un ideal de
vida Ilamado a traducirse en un Eftado y en una aaitud
cultural. En consecuencia, así de compleja también

2 V1d. RENOUVIN, L ar ientellen er tuelle dee traeaur d' Hiatoire Cenlemporeine, Lei liela-
tione InternationaIes: En Relaziont del X Congreso Internacional de Clenclas Histör tcas, Rorna
4-11 Septiembre 1955. Ftr enze, 1955. Vol. VI, págs. 368 y sige. Sugerencias Inter esentes
acerea del tnismo particular  en TAYLOR, The Rits end Fall ot epere, Dipleineele Histery, En The
Tinies Literary Ihmplement del 6 Enero 1956, pég. XX. El problema ha sido planteado por los dos
eutor es que clto en el campo de la Histor ia Contempor ánea que es, sin dude, aquél en que. se
pr eeente con una mayor  clar ided. La validez histor logr át3ca gener al de tal planteemlento es
evidente, y asl ha ventdo a der nostr ar lo desde su peculiar  punto de vista la r eciente y ya clá-
sica obra de Braudel acerca de El MeðIterranso y el munde niediterráneo en te épera de Fellge 11.
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Ia Hiátor ia de las Relaciones Internacionales, que no
podrá circunscr ibirse a la pura técnica de las relaciones
diplomáticas, sino que habrá de tener  cuenta simultánea-
mente de los tres campos—económico, cultural, polí-
tico—que abarca la vicla de una nación, y por tanto el
campo de sus relaciones.

Como hiátoriador de las relaciones internacionales,
no tendr ía inconveniente en agrupar  a las soátenidas
por  Espar ia durante Ia mejor  par te del siglo xvIII, bajo
la rúbr ica de «época de Feijóo». Porque en los escr itos
y en la conciencia del sabio benediaino alienta el mismo
problema que vibra en los emperios de una diplomacia
que, desde Utreffit a la Revolución francesa, sabe bien
lo que quier e. El pr oblema de la r eintegr ación en el
seno de una Europa que se había negado airadamente a
aceptar  el gran proyeao de comunidad internacional
sor iado por  Espar ia durante el siglo de su grandeza,
pero de la que en fin de cuentas for tnamos par te, que-
ramos o no; el problema de superar  el r esentimiento,
que por  más que sea juáto enerva y envenena, con esa
comprensión que no es escepticismo, sino gimnasia men-
tal que ensanffla las fronteras del espir itu enriqueciendo
su personalidad; el problema de asimilar  formas para
mejor  guardar  y hacer  respetar  esencias; el problema
de saber  mirar  hacia fuera con ojos capaces de asombro
conštruaivo, sin papanatismo ni prejuicio despeaivo; el
problema, en fin, de acertar  a comportarnos como euro-
peos sin dejar  por  ello cle ser  espar ioles. Cosa que
vino a demoltrar  posible el esfuerzo de quienes, en el
campo de las letras o en el de la diplomacia, acer taron
a ratificar , en un siglo no siempre entendido y frecuen-
temente difamado, que lo espar iol es una provincia de
lo europeo, que la condición de espar iol comporta nece-
sar iamente la de europeo, y que el contraponer  ambos
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términos, cualquiera que sea la sutileza dialéaica a que
con tales fines se recurra, no siempre puede ser  diagnos-
ticado como patr iotismo cagtizo.

* *

Vér tíce entre decadencia y r ecuperación, Utre¿ht
representa para la Monarquía espatIola una verdadera
encrucijada higtór ica. Para Europa, significa uno de esos
pocos momentos en que la compleja fluidez de sus rela-
ciones internacionales crigtaliza en una serie de acuerdos
conjuntos que aspiran a egtablecer  un orden de validez
continental, un sigtema interegtatal de alcance europeo.
Porque Europa es una unidad, e incluso en ese trozo de
su hiátoria—tiempos modernos—en que se presenta ra-
dicalmente fragmentada en soberanías que se pretenden
absolutas, surgen de vez en cuando, con una frecuencia
aproximadamente secular , ocasiones de r eunión con-
junta, de mesa r edonda, de las que salen configurados
los pr incipios llamados a presidir  la convivencia inter -
nacional durante algunas generaciones.

Sólo que Europa, empero su unidad, es una lira de
mudias cuerdas. Hay cinco o seis formas diátintas y
esenciales de ser europeo, y eáta íntima diversidad, tra-
ducida al campo de la soberanía y del poder , dará a la
hiátoria europea su caráfter agoništa. Cada uno de los
grandes empefios ordenadores recién aludidos llevará el
cur io poderoso de una determinada potencia hegemónica,
cuya dirección será visible, más o menos claramente,
haála que llegue el momento de un nuevo empetio orde-
nador. Así, entre Welfalia—paz francesa—y Utre¿ht,
se interpondrá el r einado del Rey Sol; entr e Utr e¿ht
—paz británica—y Viena correrán los tiempos de la
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preponderancia inglesa; entre Viena, y París, Europa
vivirá bajo el signo de una hegemonía germánica cre-
ciente. Claro que la realidad no es tan simple, sino
tan compleja como la misma Europa; y si bien Inglaterra
va a lograr en Utrelt, como vamos a tener ocasidn de
apreciar inmediatamente, el establecimiento de un sis-
tema europeo de potencias forjado en su propio benefi-
cio, el siglo XVIII es sin embargo, en todo Continente,
un siglo de clara hegemonía cultural francesa. En reali-
dad, es el siglo de ambas: de una Inglaterra que acierta a
afirmarse sobre todos los mares del mundo, sentando los
fundamentos de su magnífico Imperio, pero dejando
�H�ã�W�D�E�O�H�F�L�G�R�V���G�H���D�Q�W�H�P�D�Q�R�����H�Q���8�W�U�H�G�L�W�����O�R�V���V�X�S�X�H�i�W�R�V���F�R�Q��
tinentales de tal acción ecuménica; y de una Francia
que irradia sobre Europa el preátigio de una cultura tan
entrailablemente europea, que se diría heredera direEta
de la tradición clásica. Es, en fin, y por decirlo con las
riíbricas de dos obras clásicas en los eátudios setecen-
tiátas, el siglo de la preponderancia inglesa y el siglo de
las luces: cl siglo de la Europa francesa.

* *

Westfalia, Utreent, Viena: por un extrario signo de
la Hiátoria Moderna, cada uno de eltos tres intentos
ordenadores de la comunidad europea tiene para Espalla
un car kter fatídico. En Westfalia se hundí6, como es

3 Tengase en cuenta que nos referimos princípalmente al ContInente Europeo. Y que
la mencionada hegemonfa no aguardará para insinuarse a que surja la fase que signIfica ia ple-
nitud de aquélla; la Aleinanfa y la Europa de Biarnarek, Hay que recordar aquf lo que cl Ro-
manticismo corno acriltud cultural tí ene de manifestación inmedlata del espírltu gerinánleo, así
corno 1. prIroacla que cabe a la Auetria de Metternich en la organIzacion de Europa, que cubre
el perfodo 1815.1848.
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sabido, el designio hispánico de organizar  el Continente
de acuerdo con nueštros propios ideales nacionales:
Westfalia significa el fracaso de nueátra política conti-
nental. En Utredit va a dislocarse la vieja comunidad
hispánica, her encia ar agonesa, asentada sobr e ambas
or illas del Mediter r áneo occidental, con Ia ir rupción
de los ingleses en egte Mare Nottrum, ámbito inmediato
de nuestr a acción exter ior . Y en Viena, o por  hablar
con más propiedad, por  los ar ios en que Europa decide
en Viena los pr incipios de su regtauración, una vez pa-
sado el huracán de la exper iencia napoleónica, Espar ia
va a ver  igualmente dislocado su imper io ultramar ino,
con la secesión y subsiguiente atomización política de
los vir reinatos indo-hispánicos. Fracaso de nuestra polí-
tica continental, cr isis en nuegtra política mediterránea,
fr acaso de nuestr a política ultr amar ina: cuando uno
considera que estamos, pr ecisamente, ante las tr es di-
mensiones tr adicionales de nuegtr a política exter ior  y
que en el inmediato intento de ordenación mundial
—paz de París, I9I9—será la misma Esparia reducida
a sus contornos peninsulares la que egté, sencillamente,
ausente, uno se siente solicitado por  consider aciones
pesimigtas. Pero dejando de lado, por  ajenas a la
ocasión pr esente, fáciles consider aciones acer ca de
la filosofía de la Higtor ia de España subsiguiente a
Fernando el Católico, aquí eátr iba pr ecisamente el
valor  ejemplar  y tonificante de la política exter ior
proseguida por  Espar ia durante el siglo XVIII: si
Utr elt, punto de par tida y fundamento de la misma,
había consagrado el r epar to y la dislocación de la
Monarquia espar iola en el Mediter r áneo occidental,
la diplomacia española va a Iograr , a tr avés de una
acción tenaz e inteligente, r estaurar  en lo posible
la pr esencia española en nueftro mar , logr ando en
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todo caso que Espafia vuelva a contar , y en forma a
veces decisiva, en las combinaciones diplomáticas del
Continente.

* *

Pero mi designio de hoy no es hablaros de lo que
se logró, sino del difícil momento inicial de que fué
forzoso par tir  en busca de tales logros. Voy a intentar
siftematizar  brevemente la situación jurídico-política y
política r eal en que quedaban Europa y el mundo
después del conjunto de preliminares, acuerdos y tra-
tados que integran las llamadas paces de Utredit y de
Ragtadt. Comenzaré refiriéndome a la iniciativa diplo-
mática inglesa que pone fin a la guerra de Sucesión y
que insinúa hábilmente los fundamentos del nuevo
«nomos» mundial. A continuación, analizaré somera-
mente la organización de Europa segán los Tratados,
muy especialmente en cuanto afeeta a su nueva configu-
ración terr itor ial. Seguirá una referencia a la realidad
política viva, al efeetivo sigtema de fuerzas que alienta
bajo unos tratados y unas fronteras encaminados al egia-
blecimiento de un determinado sištema de equilibrio
europeo. El cual sigtema, de inspiración inglesa, no rea-
liza un fin en si mismo, sino que egtá concebido y edi-
ficado en función del verdadero ámbito de los intereses
británicos: el ámbito de los imperios ultramarinos, con
la semblanza de cuya situación daremos por concluso
nueltro análisis de la Paz de Utreeht. Para hacer  a con-
tinuación algunas consideraciones acerca de las posibili-
dades que tal ordenación de Europa y del mundo dejaba
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en manos de la acción diplomática espatiola, y sobre
todo acerca de la ciétitud con que España va a enfren-
tarse con tales posibilidades, en el doble campo abierto
a su política exterior: el Mediterráneo y América.
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I. - La iniciativa diplomática inglesa y

el fin de la guerra de Sucesión

DESDE eI punto de viaa de la hiátoria de las Relacio-
nes Internacionales, y a despefflo de la cronología,

la Guerra de Sucesión a la Corona de Esparia pertenece
al siglo XVII, como fase final que es del viejo con-
fliéìo entre Luis XIV y la Triple AIianza.
Como tal, a lo largo de la misma va insinuándose cada
vez más claramente Ia existencia de una política exterior
británica que, llegada a la pIena mayoría de edad, aspira,
no ya a formar parte de un mero siátema de coaliciones,
sino a asentar su propia hegemonía sobre Europa; a
ordenar el Gintinente, por encima de cualesquier siátema
circunaancial de alianzas, de acuerdo con unos princi-
pios esencialmente británicos. 4

4 En relaclón con la activtdad diplomática europea y especialmente inglesa Ilemada a
crIstaitzar en la paz de Utrecht, la biblfografia es, como puede auponerse, bastante abundante
y de no fácil eeleccfón. El lector deeeoso de una fnformación elemental, podrá recurrir a los
capftulos correspondientee de I. Combrídge Modern Histary, o de la Prenlien Weltgesehlehie dIrIgkla
por W. GOETZ, ambas bien conocIdas a través de eue traducclonea espaholas (vtd. reepect.
vols. X y V1), Una Información más resumfda, concreta y reciente en: PRÉCLIN-TANE, Le
XVIle.slécle. Monerchlee cen tra Ildee (1610-1715), (vol . V11-1 de la Colec. •Clfo.) Parfe, 2.e edfc., 1949,
SAGNAWAINT LEGER, Leele X11/ 11661-1714 Vol. X de la Colec. •Peuples et
Parts, 3. edlc., 1949.• CLARK, The Leter Staarte, 1660-1714 (Vol. X de The Oxford Hirtery of Englend)
Oxford, 2 • edIc.,1956. ZELLER, Les temps mudernee. 11: Ile Lufs XIV O 1769 (Vol. 111 de la fllstalre
dee lieletlene InternatIoneles dIrIgfda por Plerre Renouvin) Parfa, 1955,- En el campo de la hlato-
rlografte germánlea, el concepto de •alstema de Eatedos» se contrapone al francés de •re1acio-
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Entre eátos pr incipios, hay uno básico: el Conti-
nente debe organizar se sobre un conjunto de poderes
mútuamente contrapesados en forma tal, que la politica
inglesa pueda seguir  sus rutas peculiares desentendida
de todo temor que provenga del Continente. Inglaterra
no ha formulado repentinamente egta doar ina del equi-
libr io: el temor  calvinigta, asumido por  las potencias
mar itimas, a la «Monarquía Universal» de Luis XIV;
el temor whig y orangilta a una eventual restauración
Egtuardo apoyada desde Francia; el temor de la unión
bajo un solo poder  de las codiciadas Indias españolas
y del fuer te poder  continental centrado en la Monar -
quía francesa... Todo ello va a desembocar  en esta ape-
tencia de un equilibr io que Inglater ra presiente faaible,
a la altura cle 1710, sobre la base cle los viejos planes de
reparto, propios de la politica exter ior  de Guillermo III.

Efeaivamente; a egta altur a del confliao bélico,
Inglaterra ha adquir ido como definitivas dos experien-

nes Internaclonales. cuando de estudlos de poltelca tnternaclonal se trata; será titlt completar
la vislón de la ordenac(én de Europa I tevada a cabo en Utrecht, que proporclona la blbliografla
enumerada, con el recurso al excelente Ilbro de I MMICH, Gesehlehte des eurapiiischen Etaeleneyblem

yon 1660 his 1789. Munlch, 1905; a los capltuloa de PLATZHOEF conterados en la Propyleen
Weltgeschlehte, y sobre todo a BRAUBACH, Verseillos und Wlen von Ludvitg XIV Itte gauellz.
Bonn, 1952.

Pato un conoctmfento más especlallzado del tema, conservan su ucilfdad obras clásfess
tales como las de GIRAUD, Le Iraild dUšrecht, Parls, 1847.- WEBER, Der Friede von flastadt, en
Ileatteche Zeiterlirlft für Cesehtehiowiseenschart, 8, 1892.• LEGRELLE, Le diplemetie Irongetse ei le Saeces-
sion d'Expagne. Parte, 4 l888- 1892.. STANHOPE, Hislory England, unt11 the Peace of fltreeln,
1701-1713. Leipzig, 2 vols., 1870.. BAUDR1LLART, Phillppe V et le Cour de Prenee. Paršs, 5 volo.,
1890 (en relacIón con el texto, Interesa espec. el vol. 1: 1700.1715).

Maa reelentes son las obras de TREVELYANI, Englend unðer Queen Anne. London, 3 vols.,
1930.34.- PICAVET, Le diplomsfie franealse au totops de Lovis XIV (1661-1715). Parlo, 1930.- ANDRE,
Lottie XIV et l'Europe. Parfs, 1950. Elementos Importantes para un planteamlento de la actitud
de Ia dlplomacla española ante el Reparto de Ja monarqula, en la olera det PrInclpe Adalberto
de BAV1ERA, Das ende der Ilebeburger in Spenlen, dos vols., publ. en Munlch 1929, de cuyo se•
gundo vol. bay versión espaflola (Meriena de Nesburgo, reine de Esparie. Madrld 1939); en la de
PEANDL, Carlos 11. Madrld, 1947; y sobre todo en la de MAURA, Vide y relnado delCarlos 11,
Madrld, 3 vols., 1942.

En cuanto se reflere a las focates más tnmedtatamente asequlbles, deben ser cltadas las
Instructfone (Britieh Dlplomelle), 1689-1789, espec. vol. 11 (Francla, 1689.1721), edt. L. G. Wlek-
ham Legg, London, 1925. Aeleo, Mémoires et autres pteces autlienttgues eoneernent le palz d'Utreeht.
Utrecht, 6 vols., 1714-1715. En cuanto a las fuentes espenolas más frnportantes—delando apar.
te los grandes fondos docurnentales—, faltas todevta de un estudfo sistemático, pueden verse
resenadas en SANCHEZ ALONSO, F eentes de le Hielorla espaiute e hleptunternerkeett. Madrid,
3.° edlc., 1952. Vol. 11.
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cias. Pr imera: ha disminuido un tanto el ar iejo temor  a
Luis XIV, ya que Francia se encuentra al límite de su
resistencia. Segunda: la muer te del Emperador  josé I
(abr il 1711) y la subsiguiente subida al trono imper ial
de Car los, hermano y heredero de josé, pone en pie,
por  el lado contrar io, la posibilidad de una resurrección
del Imper io de Car los V, si las pretensiones del Arhi-
duque Ilegaran a prevalecer . Ahora bien, eáte último
r iesgo es poco probable, ya que, si bien en el ámbito
europeo ha tocado a Francia y a Luis XIV ceder  ante Ia
Tr iple, en el ámbito espar iol, en vir tud del inesperado
vir aje caftellano, el Anliduque ha sido desplazado por
Felipe V, que queda firmemente ar raigado sobre suelo
espariol. De eáta forma, conveniencia y posibilidad vie-
nen a dar se la mano ante los ojos de la diplomacia
inglesa, la cual piensa en una conclusión de la contienda,
dada la favorable coyuntura existente a la sazón para el
establecimiento de un orden br itánico, fundado en las
premisas siguientes:

—Separación de las Coronas espariola y francesa
que, no obátante la comunidad dináftica, no debe-
rían recaer nunca en la misma persona. Y supresión
de los pr ivilegios comerciales otorgados a la sazón
por  los espar ioles a los fr anceses en las Indias.
De elta forma, la comunidad hispano-francesa que-
daba purgada de antemano de todo elemento que
pucliera resultar  nocivo para los intereses británicos
en Ultramar.
—En contrapeso al incremento del influjo francés
en el Continente que, a pesar  de las reservas recién
sefialadas, había de suponer  la solución francesa a la
Sucesión espariola, AuEtr ia se conátituir ía en here-
dera de Espar ia, allí donde el poder ío francés era
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susceptible de ser afirmado peligrosamente a con-
secuencia del hundimiento Flandes e Italia.

Establecidas egtas premisas, el objetivo de la diplo-
macia inglesa había de ser dislocar la Triple Alianza,
y lograr la paz mediante una anticipación a Francia.
En consecuencia, la aproximación a Francia, la disloca-
ción de la Triple Alianza y Ia adopción de una polí-
tica de mediación entre Ios antiguos combatientes, van a
ser las tres fases a través de las cuales Inglaterra va a
lograr su gran objetivo: la suš-titución de la política de
coaliciones contra Luis XIV, por una política de hege-
monía continental británica. Una ligera referencia a cada
una de egtas tres fases.

La aproximación anglo-francesa.

La aproximación anglo-francesa, desarrollada a tra-
vés de conversaciones secretas entre Londres y Ver-
salles, va a cri§talizar en un acuerdo de principio que
contiene ya en forma irnplícita el fundamento de los
nuevos principios reetores de Europa. Tal es el signifi-
cado de los Prelitninares cle Londres (8-X-1711), inte-
grados por dos tratados separados y dištintos. Uno,
secreto, garantiza a IngIaterra: la continuidad dináštica
frente a toda tentativa eátuardigta, mediante el recono-
cimiento formal de Ia Reina Ana; el predominio mer-
cantil, mediante un tratado de comercio adecuado; y la
aceptación, por parte de Luis XIV y en nombre de
Felipe V, de la ocupación inglesa de Gibraltar y Mahón.
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Otro, público, compromete a Luis XIV a tomar  medi-
das que impidan la unión de las coronas espar iola y
francesa en un solo monarca, y prevé el eštablecimiento
de medidas encaminadas a posibilitar  la hegemonia in-
glesa en el Continente, mediante aparentes concesiones
a sus antiguos aliados, concesiones que van a tomar  forma
de tratados de comercio y de «barreras».

Efte acuerdo de pr incipio va a ver  r efor zada su
vir tualidad por  el caráaer  indeciso de las operaciones
militares que se desarrollan simultáneamente.

La dis1ocación de la Tr iple Alianza.

Será la consecuencia del fracaso del Congreso de
Utre¿ht. Inglaterra, presionada por  una opinión pública
deseosa de paz, impaciente ante la prolongada .falta de
decisión militar , se decide a dar  un segundo paso hacia
la paz, mediante una presión diplomática cerca del aliado
holandés. Str affor d comunica a Heinsius la par te no
secreta de los preliminares de Londres, declarándola
base suficiente para la aper tura de negociaciones. De
egta forma, impulsados por  Inglater ra, los Egtados Gene-
rales se resuelven a convocar  a los plenipotenciar ios de
las potencias beligerantes, para el 1 2 de Enero de 1712,
en Utr elt .

Y en Utre¿ht surgirán dos tendencias frente a las
proposiciones francesas, que parecen exorbitantes a los
Aliados. Por  par te auftr íaca, se desca que sean presen-
tadas a Francia unas contraproposiciones c9munes. Por
par te inglesa, que cada aliado haga separadamente su
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propia contraproposición; y égte será el criterio que
prevalezca. Verificadas las mismas, Ia contraproposición,
aultríaca parecerá inaceptable a los franceses y, en con-
secuencia, en Abril han de ser suspendidas las confe-
rencias generales. El Congreso ha fracasado, ya que en
él se ha puegto de manifiegto la diferente a¿titud que
guardan ante Francia los dos grandes Aliados. Inglaterra,
de transigencia, sobre la base de los Preliminares de
Londres. Augtria, de intransigencia, sobre la base de
una pretensión a la entera sucesión espariola. En cuanto
al tercer miembro de la Triple Alianza, Holanda, se
limita a recoger, a través de su papel de anfitrión de las
negociaciones, el pregtigio que le da su tradición recien-
te de lu¿ha contra Luis XIV, y el recuerdo de un siglo
de grandezas que declinan inevitablemente al comenzar
la nueva centuria.

c) La mediación inglesa

A partir de eále momento, dislocada de he¿ho la
Triple Alianza, Inglaterra va a emprender una acción
�G�L�S�O�R�P�i�W�L�F�D���G�H���J�U�D�Q���H�ã�W�L�O�R�����F�K�U�L�J�L�G�D���D���P�H�G�L�D�U���H�Q�W�U�H���V�X�V
antiguos aliados y Francia. Fruto de egta mediación
serán los ariniRicios (julio 1712 - Abril 1713) que pre-
ceden a los Tratados de Utre¿ht (i i Abril 1713).

Sirve de base a egta acción mediadora la prosecu-
ción de las conversaciones anglo-francesas que, con el
pretexto de regular las relaciones mercantiles, no se
interrumpen. Egtas conversaciones van a culminar en la
Convención de Fontainebleatt (22 Agogto 1712) que
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extiende a todos los frentes un armigticio eštipulado en
Flandes, entre ingleses y franceses, un mes atrás. La con-
vención de Fontainebleau va a ensanlar  el alcance de
tal armigticio, no sólo mediante su extensión a todos los
frentes de batalla, sino también mediante su prolonga-
ción hafta la firma de la paz. No reconocida por  los
demás combatientes, la convención de Fontainebleau
cuenta con dos egtipulaciones esenciales: en vir tud de la
pr imera, el aaa de renuncia de Felipe V a sus eventua-
les derelos a la Corona de Francia habr ía de ser  r egis-
trada por  el Par lamento de Par ís y por  las Cor tes espatio-
las. E inmediatamente después—segunda eftipulación—
Inglater ra presentar ía proposiciones de paz a todas las
potencias; en caso de que eftas últimas rehusaran suscri-
bir las, Inglater ra firmar ía con Francia una paz separada.

Por sugestión inglesa, Portugal, Saboya y Prusia
firman a su vez sendos armisticios con Francia. En cuan-
to a Holanda, menos dócil a las directr ices diplomáticas
emanadas de Londres, va a hacer  precisa una formal
conminación inglesa, lanzada de acuerdo con la letr a
y el espir itu de Ia Convención de Fontainebleau, inme-
diatamente después de la aprobación por  par te de las
Cor tes espaliolas de la r enuncia de Felipe V al trono
de Francia (9 Noviembre 1712). En consecuencia, para
conservar  la alianza inglesa, Holanda se ve obligada a
suscribir  un Segundo Tratado de la Barrera (30 Ener o
1713) que disminuye el nútnero de sus plazas de guar -
nición, así como a aceptar  en un plazo de dos a tr es
semanas las condiciones de paz elaboradas por  Londres
y Versalles.5

QL.teda al margen de esta acción mediadora de In-
glaterra, Austria. La cual, si bien abandona sus preten-

5 Primer Tratado dc la Barrera: Octubre 1709. Tercer  Tratado de ia Bartera: Noviern.
bre 1715.
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siones al trono de Espar ia, reclama la independencia de
Catalula y la herencia europea extrapeninsular  del
Imper io español, en su totalklad. El punto de intransi-
gencia austr íaca a las condiciones anglo-francesas se ci-
frará, pr imero, en su exigencia de una bar rera frente a
Francia que comprendiese Estrasburgo; después, aban-
donada la pr etensión pr ecedente, en la negativa a ad-
mitir  de nuevo en el Colegio Elector al al duque de
Baviera, aliado de Luis XINT.
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II. - La nueva ordenación jur ídica y te-

r r itor ial de Europa

1._,A nueva ordenación jur ídica y ter r itor ial de Europa
es obra de tres series de tratados que, en r ealidad,

no harán otra cosa que consagrar  formal y pormeno-
r izadamente un orden de cosas implícito ya en los Pre-
liminares de Londres. Una referencia a esta tr iple ser ie
de instrumentos.6

a) Los tr atados de Utrecht entr e los Alia-

dos y Francia.

Fueron firmados en Utrecht, en i i de Abr il de
1713. De entr e ellos, inter esa especialmente a nuestro
tema de hoy r ecordar  tr es, a los cuales vamos a pasar
revista rápidamente. Son ellos:

6 VAST, Les Grands Traités du régne de Louis K rv, T . I I I : Le suereseten e Espegne, tr a ltés

d Utrecht, de liestadt et dc Bade (1713.1714). Parte, 1899. • CANTILLO, Tratedee, Convoies y deelara-

elonee de paz y de camereto que han fiechn con las petencias extranjeras les monarras esparioles de .Ia Cesd
de Berbán. Madrid. 1813.
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—un tratado anslo-frands. En el orden europeo,
Francia acepta la demolición de Dunkerque y rati-
fica su reconocimiento de la dinaftía inglesa rei-
nante: ambas eftipulaciones, de acuerdo con los
preliminares de Londres. En el orden ultramarino,
Inglaterra obtiene unas cesiones terr itor iales (Isla
de San Criftóbal, bahía de Hudson, Acadia, Terra-
nova), y sobre todo unas concesiones mercantiles
de excepcional importancia. En el Tratado general
se inscribe, en efeeto, un tratado de comercio, en
vir tud del cual Francia renuncia, en Espaila y en
las Indias, a los pr ivilegios comerciales obtenidos
después de la muerte de Carlos II. El dere¿ho de
dsiento es, pues, transfer ido de los mercaderes fran.-
ceses a los mercaderes ingleses.

—un tratado bolando-frands, en vir tud del cual
se conviene el cambio de algunas plazas perdidas
por  Luis XIV en Flandes y Artois, por  otras tales
como Tournai e Yprés. Se reservan al duque de
Baviera: Luxemburgo, Namur y Charleroi, para el
ticmpo que tardase en vcrse restituído en sus Esta-
dos y dignidades, a los que habría de afiadirse el
Reino de Cerdeaa que hascta entonces formara
par te de la Monarquia española. Finalmente, las
Provincias Unidas reciben de Luis XIV y en nom-
br e de Felipe V los Países Balos espafioles con
el encargo de trasmitir los al Emperador , previo
acuerdo con el mismo acerca del problema de la
Barrera, a que más adelante habré de refer irme. Y

—un tratado saboyano-frands. Luis XIV devuelve
a Víaor  Amadeo, duque de Saboya, Saboya y
Niza, conviniendo con el mismo determinadas rec-
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tificaciones fronter izas a una y otra ver tiente de los
Alpes. En nombr e de Felipe V, Luis xIv pr omete
a VíCtor  Amadeo de. Saboya, Sicilía, igualmen-
te integrada hagta • entonces en la Monarquía
espar iola, con el título de Rey. Al mismo tiem-
po, r ecibe el duque de Saboya la promesa de
la sucesión eventual al trono de Espaíía, en caso
de extinción de Ia r ecién iniciada dinagtía de
Borbón -Esparia.

He destacado estos tres tratados, por  el especial in-
terés que revisten en orden al r epar to de la Monar -
quía española; pero no son los únicos de esta ser ie. Hay
también un tratado prusiano-francés, que vale al Elec-
tor  de Brandemburgo, Feder ico Guillermo I, el r eco-
nocimiento por  par te de Luis XIV del título de «Rey
en Prusia», consagrando así jur ídicamente la transfor -
mación del viejo Electorado, confín septentr ional del
Imper io, en la joven potencia germánica, llamada a un
br illante porvenir  en los destinos de Europa dentro de
la misma centur ia; un tratado luso-francés que estipula
una rectificación de fronteras entre el Brasil y la Gua-
yana francesa...

Ser ialemos, ante los tres tratados deltacados como
fundamentales, una observación evidente. Son tratados
que contienen dos tipos de cláusulas. Unas, egtr iaamente
pertinentes a las relaciones franco-aliadas, se limitan por
lo general a reálaurar , con ligeras reEtificaciones o per-
mutas—excepto cuando de reivindicaciones inglesas se
trate—, .1-tatu quo ante. Otr as, que Luis XIV suscr ibe
en nombre de su nieto Felipe V, vienen a introducir
en el mapa y en el equilibr io de fuer zas de Eur opa
modificaciones sustanciales, previstas en los planes de
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repar to que informaron la redacción de los Prelimi-
nares de Londres, y r ealizadas a cogta de la total
desar ticuIación de la Monarquía española en Europa.
Faltaba, pues, el asentimiento formal de Felipe V a
tales cláusulas.

b) Los tratados de Utredit entre los Alia-

dos y Esparia.

En principio, eátos tratados suponen simplemente
el necesar io asentimiento espariol a lo convenido pre-
viamente entre las grandes potencias europeas. En re-
lación con Inglaterra, el tratado anglo-esparlol de 13 de
Julio de 1713, viene a formalizar  el convenio celebrado
cuatro meses antes entre ambas potencias, en vir tud
del cual Espar ia reconociera a Ios ingleses el pr ivilegio
de enviar  cada ar io a América espar iola un navío de
500 toneladas (navío de permiso), el monopolio de la
trata de negros por treinta afíos (asiento), y un ter r ito-
r io en el Río de la Plata para guardar  a Ios negros y
poner los en condiciones de ser  vendidos. El tratado de
13 de Julio de 1713, reconoce igualmente a los ingleses
la posesión de Gibraltar y Menorea.

Por otra par te, sendos tratados entre Esparia y
Saboya (13 julio 1713), Holanda (26 junio x714) y
Portugal (6 Febrero 1715), vienen a ratificar las ešti-
pulaciones convenidas entre los Aliados y Francia a
través de los Tratados del i i de Abril. Si bien en ešta
ser ie de tratados falta, como en la anter ior , el tratado
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que supusiese la incorporación aftiva de Aušlria a la
nueva ordenación de Europa, que tan rápidamente se
egtaba gegtando. Encontrados en toda la amplitud de
sus designios, Felipe V y Car los VI, los dos protagonis-
tas de la ludia recién conclusa, mantienen ir reconcilia-
dos a Espar ia y al Imper ío. La mencionada incorporación
aaiva de Augtr ia va a consumarse, en la forma incom-
pleta que supone el mantenimiento de Ia hostilidad his-
pano-austr iaca, en vir tud del tratado de Rastadt.

c) EI tratado de Raštadt.

Sus eltipulaciones congtituyen la tercera de Ias
ser ies de acuerdos internacionales que integran, en su
conjunto, el llamado sigtema británico de Utre¿ht.

El tratado de Ragtadt supone la reconciliación en-
tre Francia y el Imper io, lograda tras una campar ia mi-
litar  tan indecisa como suelen ser  las de las pr imeras dé-
cadas del XVIII, y que Car los VI por  su par te no se
encuentra en condiciones de proseguir . Va a geátionar-
se a tr avés de unas conver saciones celebradas en el
caátillo de Ragtadt (Baden), durante el invierno 1713-
1714, entre el Pr incipe Eugenio y Villars. El acuerdo
fue labor ioso por  la diferente talla diplomática de los
negociadores, puegta en evidencia a lo largo de la re-
petida negativa de Luis XIV a ratificar  los proyeaos de
tratado que llegaban de Raátadt. EI tratado firmado en
Ragbdt (Baden, Alemania) en 6 de Marzo de 1714, y
confirmado en Baden (Suiza) seis meses después, con-
tiene tres ser ies de cláusulas que pretenden regular  su-
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cesivamente los problemas renanos suscitados por  el
tradicional antagonismo franco-habsbúrguico, los pro-
blemas del Imperio suscitados por la pretensión francesa
de rehabilitar  en el Imper io a aquéllos de sus propios
aliados que hicieron armas contra el Emperador , y fi-
nalmente los problemas relativos a la hereneia española.
Los probletnas renanos encuentran solución mediante
la reffitución por  par te de Luis XIV de las plazas de la
or illa derela del Rhin, en tanto que Alsacia queda,
con Eštrasburgo, en manos francesas. Los aliados alema-
nes de Luis XIV son reftablecidos en sus estados y dig-
nidades. Y en cuanto afeaa a la her encia espar tola,
Carlos VI recibe los Paises Bajos espaloles aumentados
con determinadas plazas (Tournai, Yprés, Menin, Fur-
nes); recibe igualrnente el Milanesado, Nápoles y los
presidios de Toseana. En cuanto a Cerderia, que según
acuer dos anter ior es a los que he heého mención más
arr iba debiera haber  pasado a incrementar  los dominios
del Eleaor  de Baviera, se conviene en Rastadt que pase
iguahnente al Imperio.

En resurnen, al ratificarse en Baden de Suiza, en
7 de Septiembre de 1714, el Tratado de Rastadt, sólo
queda como supervivencia del conflifto europeo plan-
teado por  la Sucesión a la Corona de Espaila, el con-
fliEto vivo entre Car los VI y Felipe V. El cual, habiendo
protestado contra el repar to de su Monarquía previsto
en Rastadt, se niega a admitir  sus estipulaciones, per -
maneciendo pues sin paz firmada con Austr ia. Recor-
demos, sin embargo, que Felipe V había reconocido ya
el depósito de los Países Bajos espaiiioles en manos ho-
landesas, la atr ibución de Sicilia a Saboya y la de Gi-
braltar  y Menorca a Inglaterra.
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III. - La realidad política de la hegemo-

nía br itánica en el Continente

ESTE conjunto de tratados, concluídos según pr inci-
pios de inspiración inglesa (Preliminares de Londres)

a los que se afiade, en los de Utr elt, la mediación
inglesa misma, van a traducirse, en la realidad político-
internacional de Europa, en una clara hegemonía de
Inglaterra. El he¿ho real de ešta hegemonía es más claro
y más fácil de exponer  en sus líneas generales que el
conjunto de tratados que conftituyen, a través de innu-
merables cláusulas dispersas, su fundamento jur ídico-
internacional. Hegemonía que descansa sobre un fun-
damento: la contraposición de poderes antagónicos
(balanee of powers). Y que es ejercida, a tr avés de un
siftema de barreras y de control vigilante, sobre un
conjunto de puntos neurálgicos en la red europea de
comunicaciones marítimas. 7

7 MURET, La preponderanela Inglesa (17154763). Ver alón castellana del Vol X1 de la
Colec. Peuples et Civillsalions. Mexteo, 1944. Vid. espec. L. 1., cap. 1: La preponderencle Ingtese

y fee tretedoe de Iltrecht
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a) EI equilibr io entre las grandes potencias

continentales.

Un equilibr io sólidamente eátablecido entre las dos
grandes potencias del Continente, es el fundamento de
la r ealidad política a que me r efiero. En efeao, una
Auátr ia engrandecida con Ia herencia espar lola en los
Países Bajos y en la península italiana, sir ve de exaao
contrapeso a una Francia encerrada en sus fronteras de
Rijswick, y contenida dentro de las mismas merced
precisamente a la potencia engrandecida de Auštria. Es
cier to que de la alianza espafiola, que se prevé seguirá
inevitablemente a la comunidad diná§tica, ha de der ivar -
se para Francia un aumento de poder ; ahora bien, la
nueva Espala no cuenta demasiado en el Continente, ya
que los r egtos de su antiguo poder ío continental han
pasado a manos de Augtr ia; y en las Indias, cualquier
posicidn ventajosa que pudiera der ivarse para Francia de
la alianza espafíola, ha sído anulada de antemano en vir-
tud de las cláusulas mismas de los tratados de Utrc¿ht.

De forma que el equilibr io continental se levanta
sobre los cimientos del antagonismo entr e Borbones y
Habsburgos. Dualismo tradicional, que venía de las dos
centur ias anter iores. Pero que Inglaterra racionalizará,
mecanizará, ceffir á dentro de moldes fijos de poder :
fronteras intangibles y garantizadas internacionalmente,
barras, sistemas regionales de alianzas, puntos de apoyo
para el formidable poder ío de su flota. Y junto a esta
clave franco-austr íaca del equilibr io europeo, dos siste-
temas regionales cuidadosamente dir igidos y vigilados
por la diplomacia inglesa: un equilibrio báltico, basado
también en el r epar to de una potencia que conociera
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mejores tiempos en la centuria anterior, Suecia; y un
equilibrio mediterráneo, que afeda muy especialmente,
como tendremos ocasión de ver más adelante, a los in-
tereses de la política exterior de la Esparia de la prime-
ra mitad del XVIII.

Ahora bien; el mero establecimiento de un sistema
de equilibrio no podía bastar a Inglaterra, clados, de una
parte, el dinamismo inherente a toda politica de báscula,
y por otra el carácter insular, extracontinental, de Ingla-
terra, cuyo poder coactivo inmediato no se basaba a la
sazón en sus ejércitos, sino en sus armadas. Inglaterra no
puede creer en Ia regulación autornática del equilibrio
europeo mediante el simple contrapeso de potencias
de análogo volumen. No se trata tan sólo de establecer
el equilibrio; se trata de mantenerlo mediante la inter-
vención y el arbitraje. De mantener la balanza mediante
un control efectivo del fiel. Se trata, pues, para Inglate-
rra, de asegurarse la posibilidad material de intervención
permanente en el Continente y en los mares que Io
circundan, mediante la creación de unas barreras y el
dominio de unas zonas de influencia.

b) Las «barreras» continentales y su función.

El concepto geográfico-político de barrera es esen-
cial para una comprensión de la ordenación del Conti-
nente europeo Ilevada a cabo en los tratados de Utrelt.
En lenguaje diplomático, la barrera es una zona espe-
cialmente fortificada destinada a detener todo even-
tual empuje de la fuerza expansiva de la Francia de
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Luis XIV, contra la cual se armara durante el último
medio siglo la fuerza de tantas coaliciones europeas. En
la r ealidad política de Utreeht, la esencia del sigtema
de barreras consište en atribuir a una pequefia potencia
adecuadamente situada una misión eátratégica superior
a sus propias fuerzas. De egta forma Inglater ra logra,
no sólo mantener  un conjunto de Egtados-tapón entre
los grandes antagoniátas—Francia y el Imperio—sino,
al mismo tiempo, ligar  egtas pequelas potencias, en ra-
zón de su misma debilidad, con el único ter cer o que
puede proteger las contra las veleidades expansivas del
más fuer te circunítancialmente del otro de los dos; es
decir , con Inglaterra. Así Holanda, así Saboya, así los
pequetios Esclados renanos.

En efeao, tanto los Países Bajos como la zona del
Rhin o los pasos alpinos se habían manifegtado, a lo
largo de las contiendas de los últimos cien afíos, como
pr incipales centros nerviosos en todo confliEto entr e
Borbones y Habsburgos. Pues bien; en cada una de
eátas tres encrucijadas continentales va a ser eštablecido,
por  iniciativa inglesa, un complejo dispositivo de fuer -
zas, soberanias y alianzas, degtinado en última inátancia
a hacer  posíble la intervención decisiva de Inglater ra,
en el caso eventual de un conflieto que pusiera en pe-
ligro el equilibr io europeo. Examinernos rápidamente
la función específica que cabe a cada una de las tr es
barreras mencionadas.

Los tratados de Utreeht confirman a Holanda el
dereeho a ocupar  determinadas plazas fuer tes en los an-
tiguos Países Bajos espatioles. Egte siátema de plazas
fuertes—«barrera» en sentido eátriáo—eátaba deátinado
a cer rar  a Francia los accesos del País Bajo, congtitu-
yendo, pues, un motivo direEto de eventuales fr icciones
entr e Holanda y Francia. Pero al mismo tiempo, por
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cuanto egta ocupación se hacía en menoscabo de la re-
cién reconocida soberanía augtr íaea sobre egtas antiguas
provincias espar iolas, conálituía igualmente un motivo
para eventuales fr icciones entre Holanda y el Empera-
dor . Colocada de egta forma en una posición difícil y
moleáta, conforme vaya acentuándose en la mentalidad
holandesa la nueva orientación hacia el apartarniento de
toda ocasión de confliao armado, la alianza inglesa pasa
a ser  fundamento de toda política exter ior  de Holanda.
En tanto que Inglaterra mantendrá, mediante la alianza
holandesa, el control de su natural cabeza de puente al
otro lado del Canal de la Maneha.

Una misión análoga cabe a Saboya, eneargada en
principio de cerrar  el camino de Italia a cualquier  posi-
ble tentativa francesa. A tal fin, le es confer ida la cugto-
dia de una barrera alpina, conffituída por fuertes, entre
los que se encuentra el famoso Paso de Susa. Ahora
bien, junto a la barrera alpina, una segunda barrera pia-
montesa—Alejandría, Valenza, Novara...—eátá llamada
a egtablecer  una sólida curia saboyana entre el Milane-
sado augtríaco y su natural acceso mediterráneo: Géno-
va. Un juvenil ingtinto diplomático, que contralta con
el fatigado pacifismo de Amsterdam, hará que Saboya
no sólo acepte la alianza inglesa como supuegto ineludi-
ble de su supervivencia política, sino que base en ella
una inquieta política exterior , degtinada a poner aI Pia-
rnonte en contaao con las cor r ientes comerciales del
Mediter ráneo occidental, mediante la conquiáta de los
puer tos de la cogta ligur . No es extrar io que la con-
quišta de Liguria se convierta en principal objetivo de
la política exter ior  saboyana, habida cuenta del brusco
caráaer  mar ítimo adquir ido por  el nuevo Reino a con-
secuencia de Ia atr ibución que le ha sido hela de la
isla de Sicilia. Más adelante veremos cómo también egta
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adquisición confiere a Saboya-Piamonte una tercera
función de bar r er a en el Mediter r áneo occidental.

En cuanto a la regidn renana, tres potencias van a
encontrarse enclavadas entre los viejos antagonigtas, do-
tadas de los medios necesar ios para desempeiiar  un papel
impor tante en el eventual confliao. A saber : Prusia, al
recibir  el Alto Giíeldres, así como Nedhatel y Valencin,
barreras y guardianes a un tiernpo del Franco Condado,
antafío espar iol y hogatio provincia francesa; Baviera,
duefia otra vez de sus dominios en el Alto Palatinado; el
Eleaor  de Colonia, repuešto en su privilegiada posición
egtratégica. Tales son las piezas pr incipales de eáta difusa
y complicada barrera renana, enclavada en torno a las
orillas del viejo r ío de la r ivalidad franco-alemana.

Los Países Bajos, la Italia de los pasos alpinos, las
tier ras del Rhin: tr es r egiones europeas que fueran
durante toda la centur ia anter ior  lugares de encuen-
tr o en todo confliao entr e Habsburgos y Borbones.
Fuer on también puntos maeátr os en el tendido del
«camino de los espafioles», entre el Mediterráneo occi-
dental y el Mar del Norte. 6 Bajo RiEhelieu, el disposi-

tivo espar iol de comunicación entre ambos mares había
sido desar ticulado. Bajo Luis XIV, incor por ado en
buena par te a Ia Monarquía francesa. Bajo el orden
br itánico de Utre¿ht, neutralizado en forma tal, que
supone para Inglater ra el control efeaivo de las tres
zonas cuya posesión viniera simbolizando, desde los
comienzos de la comunidad internacional europea, la
hegemonía del Continente: los Países Bajos, el Rhin, la
región de los Alpes mediterráneos.

8 FaIta una buena monograffa que eatudle en au eonfunzo la eetructura y el funclona-
mtento del aletema eapanol de cornunleaciones encargado de ligar , e travée de Mtlin y del
Franco Condado, laa posIclones eepoolas del Mediter ráneo con Flandea. Las r eferenclas ar lie
expitcttas, en VAN ;70ER ESSEN, Le Cardiztal-Istast et la piilltqea eurepiaatie de l'Eapagna (1609-1641).
T. L 1609-1634. Bruxelles, 1943.
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Tales son los fundamentos de la política continen-
tal de Inglaterra, tal y como éátos son eštablecidos en
los tratados de Utre&t.

El control de las comunicaciones mar íti-

mas europeas.

En cuanto se refiere a los espacios marítimos adya-
centes, el Báltico va a ser  objeto de una r egulación
autónoma, como consecuencia de la Ilamada Guerra del
Nor te. Sin embargo, el Mar  del Nor te y el Mediterrá-
neo occidental van a entrar  de lleno en la regulación de
Europa llevada a cabo en Utr elt. En r elación con
ambos, Inglater r a ha aprendido empír icamente, a lo
largo de las guer ras contra Luis Xlv y sobrc todo a lo
largo de la guer ra de Sucesión a la Corona de Espar ia,
la importancia que revillen determinadas zonas, desde el
punto de vilta de la eátr ategia europea. Ante todo, la
impor tancia de que no se alce fr ente a las coátas de las
Islas la amenaza de una plaza fuer te en manos de Fran-
cia: La demolición e inutilización del puer to de Dunker-
que será pues eálablecida, de acuerdo con los Prelimi-
nares de Londres, en el Tratado anglo-francés de Abr il
1713. Y simultáneamente, la utilidad de mantener  el
control mercantil y militar  de tres nticleos vitales en las
comunicaciones marítimas europeas: la zona de los are-
¿hos daneses, que pone en contaao los mares del Nor te
y Báltico; la zona del Egtrefflo de Gibraltar , que guarda
los accesos del Atlántico al Mediter ráneo occidental; la
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�]�R�Q�D���G�H�O���F�D�Q�D�O���G�H���6�L�H�L�O�L�D���\���(�ã�W�U�H�O�R���G�H���0�H�V�L�Q�D�����T�X�H
pone en comunicación las dos cuencas, oriental y occi-
dental, del Mediterráneo. Unas palabras acerca de cada.
uno de egtos tres enclaves marítimos.

En la vecindad de la primera de las tres regiones
enumeradas, Inglaterra cuenta con la excelente posición
continental de Hannover, situada sobre las co§tas del
Mar del Norte en condíciones idóneas para vigilar las
rutas que del misrno se dirigen al Báltico: a Rusia a
Finlandia, a Suecia. Pronto eará Inglaterra en condi-
ciones de disputar a holandeses y hanseáticos el comer-
cio del mencionado mar interior. Por otra parte, la
�D�O�L�D�Q�]�D���G�D�Q�R���K�D�Q�Q�R�Y�H�U�L�D�Q�D���G�H���������������D�O���Y�L�Q�F�X�O�D�U���H�ã�W�U�H��
¿hamente a Dinamarca al siftema inglés, supondrá para
Inglaterra no sólo el logro de una posición privilegiada
en los Egtrelos, sino, al mismo tiempo, el fortalecimiento
de su indiscutible hegemonía en el Mar del Norte, ya
que Dinamarca, dueña de Noruega, es a la sazón, en
mayor medida que una potencia báltica, soberana del
extenso frente marítimo desplegado frente a las IsIas
Británicas, desde Laponia hafta los confines hannoveria-
nos del Imperio.

En la región del Eftrelo de Gibraltar, tres posi-
ciones-clave colocan los accesos del Atlántico al Medi=
terráneo bajo control inglés. Portugd, que había con-
sagrado a los tratados de 1703 (Tratados de alianza
ofensiva y defensiva con la Triple Alianza, de 16 de
Mayo; tratado comercial con Inglaterra, de 27 de Di-
ciembre, llamado <,de Methwen» en recuerdo del agen-
te británico que lo negoció) la subordinación de su
política exterior a la de Londres, va a aportar a los de-
signios británicos no sólo la posibilidad de una poderosa
cabeza de puente en la Península ibérica, semejante a la
que Hannóver le ofrecía en el Imperio, sino también
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la posibilidad de utilizar  el magnifico puer to de Lisboa,
escala en la ruta de Amér ica del Sur  y escala en la ruta
del Mediterráneo: dos espacios vitales para los intereses
esparioles. Gibraltar, que desemperia en el engranaje de
la política inglesa, como cer teramente ha r esumido
M. D. Gómez-Molleda, un cuádr uple papel: amenaza
para Espar ia; puegto de vigilancia sobre el Mediter ráneo;
lugar  de refugio para la escuadra inglesa, y clave de la
eventual dislocación de las dos flotas, mediter ránea y oceá-
nica, de Francia. 9 Y Menorca, excelente puegto de
observación sobre las rutas que conducen desde el Le-
vante espar iol y desde el Mediodía fr ancés, a Italia
del Sur .

Finalmente, en la región deI Canal de Sicilia y del
EAredio de Mesina, Inglaterra, que no dispone todavía,
como dispondrá durante el siglo subsiguiente, de la isla
de Malta, situada en cuanto afeaa al Mediter r áneo
occidental en una posición simétr ica a la ocupada por
Gibraltar, ha de confiar sus posibilidades de intervención
a una solución semejante a la establecida en el Conti-
nente: establecimiento de un equilibr io local cuya clave
se encuentra en Sicilia, colocada bajo soberanía saboya-
na. El nuevo r eino saboyano pasa a desemper iar  en el
mar  una función semejante a la que le cor responde en
tier r a: contr apeso al Imper io, duefío de Nápoles, sin
que este contrapeso signifique asentimiento a las viejas
aspir aciones fr ancesas sobre Sicilia. Los caminos del
Mediterráneo oriental quedarán, en consecuencia, no en
manos francesas ni en manos austr iacas. Sino en un pre-
car io dominio saboyano que lleva aparejada, en vir tud
de las r elaciones existentes entr e Tur ín y Londres, la
posibilidad de intervención eventual de Inglaterra, tantas

9 GOMEZ MOLLEDA, Ei peneemieno de Carvejel y le pelltles írr lerriaelorrel erpañofe det siglo
XVIII Separata de la rev. Hfrpeole, n.° LVIII, 1955. La refereneta del tescro, a las p á gs .  8  y 9 .
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veces como convenga a los intereses de ešia última po-
tencia. Efta alambicada solución, basada en el sacr ificio
de una realidad geográfica e hiftór ica tan evidente como
es la comunidad siciliano-napolitana a la fr ía mecánica
de un «equilibr io de potencias», no durará mulo. Tal
comunidad será reftaurada muy poco tiempo después,
bajo signo au§ir íaco, en vir tud del cambio de Cerder ia
por  Sicilía previfto en Cockpit y, ya más avanzada la
centur ia y como compensación parcial a los tenaces
esfuerzos de Patir io, bajo signo espariol.
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IV. - La situación de los Imper ios ul-

tramarinos.

LA regulación del equilibr io europeo llevada a cabo
en Utrelt es, como queda dilo,de inspiración ingle-

sa. Ahora bien; como subraya Muret, egta «preponderan-
cia inglesa» en el Continente sólo puede ser  entendida
en su esencia si tenemos en cuenta el contenido espe-
cífico que tal expresión—hegemonía o preponderan-
cia—tenía para los medios dirigentes de la diplomacia
insular . Para tales medios, «preponderancia» no es algo
que signifique necesar iamente posibilidad de ensamla-
miento terr itor ial, o posibilidad de imponer  el propio
eftilo de vida a comunidades nacionales extrarias. Sino,
ante todo, posibilidad de utilización indiscutida de las
grandes rutas vitales al comercio mundial. EI comercio,
en efeEto, que es la principal preocupación de la socie-
dad británica del Diecio¿ho, es la profunda realidad que
dota de contenido a esa expresión genérica llamada «he-
gemonía» o «preponderancia»: algo que, dentro de
cier tos límites, cada pueblo entiende de manera diftinta.
En consecuencia, puede afirmarse que la ordenación del
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Continente llevada a cabo por  Inglaterra con motivo
de la conclusión de la guerra de Sucesión a la Corona
de Espaila tiene, en la mentalidad de sus inspiradores,
un valor  puramente mediato, en función del último de-
signio perseguido por el Gobierno y por  la diplomacia
británicos: la pr imacia. en el campo de los grandes mer-
cados mundiales, en proveao cle los annadores ingleses,
de los banqueros ingleses, de los comerciantes ingleses;
del pueblo y del Eftado inglés, en suma. Al servicio de
efte designio, Inglaterra va a movilizar , con entiniasmo
y tenacidad admirables, todos sus medios de afirmación
internacional: sus marinos, sus diplomáticos, sus atrevi-
dos hombres de negocios.

Al comenzar  el siglo xvIII, los dos grandes espa-
pacios abiertos a la expansión mercantil europea siguen
siendo las Indias Or ientales y las Indias Occidentales,
con sus respe¿tivos mares anejos. Todavía no llegaron
los tiempos de Cook y de los grandes navegantes de la
centuria; en consecuencia, el vagto Océano extendido
entre ambas Indias, el Pacifico y sus islas, no forma
parte de la geografía comercial más que en sus extremos
adyacentes a las dos Indias: el Mar de China, como un
anejo or iental de las Indias Orientales, y el Mar del Sur ,
como un anejo occidental de las Indias Occidentales.
centremos nuegtra rderencia en d mundo americano,
es decir , en las Indias Oceidentales, en r azón a ser
aquél el ámbito de los intereses ultramarinos de Espaiia,
esencialmente adánticos. 1° Por io derns 1 inencionado
raundo americano se nos presenta repartido, al comen-
zar el siglo XVM, en euatro Imperios catoniaies, cada

10 En reiaelaweou laque d Pacilleó slgitlficr i efeetlyarner ite y eon lo que hublers podtdo
tr ignallear  cr r  1 mareade laexpanslón ulttamar ina de Espana, vtd, RODR1GUEZ CASAEO,
11 rardico ea let palittea taterearlanal espoola lisura tø etsulitripartIla dr ilmartea,Separata de la rev. Eilu-
lbokAffieolcanao o 5 Sevilha, 1950,, Pare RodeIguez Casade ta cgain de las Molueae a Portu •
gat (3529) ltun de ser  latot para la er tleulactein del luiper io opaltut.
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uno de los cuales mueštra peculiares cara¿teristicas geo-
gráficas, sociológicas, políticas y económicas. A saber :
el espar iol, cl por tugués, el francés, el inglés.

a) El Imper io espar iol.

El Imper io espar iol en las Indias occidentales se
nos presenta informado, a comienzos del siglo XVIII y
tr as los tr atados de Utrealt, por  condiciones que le son
propias. Entre ellas deštaca, como ha subrayado con-
venientemente Rodr íguez Casado, "  su discontinuiclad
segrá fica . Los núcleos espar ioles en el Nuevo Mundo
aparecen, en efe¿to, disper sos sobre una extensión in-
mensa, si aplicamos las dimensiones familiares a Europa
Occidental y si r ecordamos que todavía no se ha pro-
ducido la revolución induátr ial aplicada al transpor te y
que, en consecuencia, la medida de la velocidad que
vence al espacio viene dada todavía por  la del viento
que empuja la vela, o por  la de los remos de un caballo
al galope. Una extensión que alcanza desde el Cabo de
Hornos a los desier tos del Nor te de Méjico, y del
Atlántico al Pacifico; disper sos sobre eáte conjunto de
tierras teór icamente espar iolas, los efe¿tivos núcleos his-
pánicos de población aparecen separados entr e si por
un conjunto de selvas, cordilleras, desier tos, mares y
establecimientos enemigos. Entre estos diversos núcleos
del Imper io espar iol, organizados en Virreinatos de dis-

11 RODRÍGUEZ CASADO, El problem del dilto o del freeese de le eolonizaelán españole.
Rev. Arfier , n.0 6, T. II, 1944, págs. 422 y elge.
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tinta fisonomía, las comunicaciones son difíciles y han
de ser establecidas en luha con un medio geogr áfico
de dimensiones sobrehumanas, tomando el adjetivo en
su eštriao significado.

Seiialemos a continuación el carkter  de ocupación y
población territorial que tiene la empresa española en
las Indias Occidentales. No se trató para los espaiioIes
de ocupar unas faaorías cošteras con miras al comercio.
La colonización espariola, prosiguiendo el secular  entre-
namiento de la Reconquiáta, es concebida como una
vašta empresa de «repoblación», de extensión ininte-
rrumpida del orden jurídico, político y cultur al de la
metrópoli; la colonización espariola penetra y se arraiga
en el Continente. Y eáte carkter  sólidamente continen-
tal nos permite comprender  otro de los carkteres que
contribuyen a dar a nueátra politica ultramarina su fiso-
nomía específica. En efeeto; mientras otros pueblos
coloniales de la época moderna—Inglaterra, Holanda,
Portugal en cuanto se relaciona con el Océano Indico—
conciben sus egtablecimientos coáteros en función de
sus flotas y del tráfico que mantienen, para Espar ia lo
suálancial no es el tráfico en sí, sino la conquišta, la
población y la configuración y mantenimiento de unas
unidades políticas continentales; los barcos conservan,
en la escala de valores de nueátra diplomacia, su eltr iaa
misión de medio de transporte y de defensa, al servicio
de un objetivo superior: las provincias y los virreinatos
españoles de las Indias.

Para completar en sus más generales rasgos la fiso-
nomía de nuegtro Imper io indiano es pr eciso aludir ,
inmediatamente después de haberlo he¿ho a su carkter
continental, a la función excepcionalmente importante
que en tal fisonomía desempeñan dos mares: el Ma r  de
las Antillas, mar  de todos, donde tr afican, navegan y
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lulan espar ioles, franceses, ingleses y holandeses; mar
de r icas y codiciadas islas, repar tidas entre cuatro sobe-
ranías, las mayores de las cuales—Cuba, Puerto Rico,
la Espariola—corresponden a Esparia. Y el Mar del Sur,
es decir , el Pacífico peruano, panamerio y mejicano, mar
eftr iaamente espariol, venturosamente apartado del abi-
garrado y permanente conflicto Iibrado sobre Ias aguas
del otro lado del istmo panamerio. "  Presa codiciada del
comercio fraudulento y de las tentativas de penetración
británica, eI Mar  del Sur , que bar ia e1 legendar io Per tí,
se encuentra defendido por  el bagtión del istmo de Pa-
namá. Por tobelo y Car tagena de Indias guardan sus
accesos desde la par te del Mar de las Antillas. En tanto
que jarnaica, en manos inglesas, congtituye una firme
amenaza contra las defensas espariolas y por tanto con-
tra la segur idad misma del más celosamente guardado
virreinato de América espariola.

¿En qué medida va a afeaar  el desenlace de nues-
tr a guer ra de Sucesión a la situación de las Indias es-
par iolas? Desde el punto de vigta ter r itor ial no hay
cambios, y Espar ia puede felicitarse de algo que deter-
minados medios ingleses lamentarán más adelante: el
Imper io espar iol de Ias Indias sale de Utr elt sin des-
mernbramiento ni mutilación de gran importancia en el
sentido apuntado. Ahora bien: si su integr idad ter r ito-
rial apenas sufre merma -13, su integridad económica que-
daba afeaa de peligrosas concesiones e incer tidumbres.
Es cier to que contintía manteniéndose el pr incipio del

12 CESPEDES DEL CASTILLO, Lo defense militor del istoto de Panamd e linee del stglo XVII
y eomfenzoe del XVIII. En Anuario de Eeturdiee Amerfeenos, T. IX, Sevilla 1952, págo. 235 y stgo. Pun-
tos de vista interesanteo acerca del conjunto del dtopooltivo estratégIco espanol en las Indiaa
Occidentales, en BETHENCOURT, Felipe V y la Florlda, publ. en Anuario de Estedlos Amerieenoe,
T. VII, Sevilla 1950, págo. 95 y olga.

13 Recuerdese la devolucIón a Portugal de la Colonla del Sacramento, eetIpulada en el
tratado Mapano-portugués de Utzecht de 6 Febrero 1715,
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monopolio comercial de la metrópoli; que Sevilla pr i-
mero y Cádiz muy poco después, la Casa de la Contra-
tación y las flotas de Indias siguen concentrando el co-
mercio espariol con las Indias. Pero no lo es menos que
a ešte principio va a superponerse una realidad bien
diátinta, nacida en parte de las eátipulaciones mismas de
Utredit, y en par te de la situación de helo creada por
las condiciones económicas de las sociedades indohispá-
nicas en conjunción con el impetuoso vigor  expansivo
de determinadas empresas mercantiles holandesas, fran-
cesas e inglesas; de eátas últimas sobre todo. Ambos
faaores—condiciones económicas y sociales de las In-
dias espariolas; iniciativa mercantil de las potencias ma-
rítimas—darán lugar al desarrollo de una gigantesca
empresa de contrabando, realizada prkticamente a esca-
la de todo el hemisfer io occidental.

Aun antes de los tratados fir rnados en Utredit, el
monopolio mercantil espafiol en las Indias tenía un talón
de Aquiles: el sumingtro de mano de obra negra, nece-
sar ia en las plantaciones tropicales del mundo antillano.
Como Espaiia no poseía eátablecimientos afr icanos idó-
neos par a la extr acción de tal mer cancía por  cuenta
propia, se veía obligada a recurrir  a otras potencias para
tales suminiátros. Y lo que es más grave: se veía obli-
gada a permitir  que tales compañías extr anjer as co-
locaran direaamente a los negros sobre terr itor io ame-
r icano, ya que el paso pr evio de eátos contingentes
humanos procedentes de Afr ica central por  la Casa de
Contr atación, como hubier a exigido la or todoxia del
sigtema mercantil aplicado por  la Corona espailola, hu-
biera aumentado peligrosamente, con la extraordinaria
duración del viaje, el ya elevado contingente de morta-
lidad. Ahor a bien, el mer o hedio de que los buques
asentiltas, cubier tos por  pabellones extranjeros, tocaran
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en los puertos espatioles de América, traía consigo
todo un complejo de compras y de ventas subrepticias
que congtitufan ya auténtico contrabando y que la admi-
nigtración indiana no siempre sabía o deseaba evitar.
El asiento concedído por el Gobierno espariol a deter-
minadas empresas extranjeras para el suminigtro de mano
de obra negra congtituye, pues, una amplia breeha
abierta en el sigtema mercantil espariol. Y lo que logra
Inglaterra en las egtipulaciones de Utreat no es precisa-
mente la creación del asiento; sino la mera transferencia,
en favor de la South Sea Company, del privilegio que
desde 1701 venía disfrutando la Real Compaiila Fran-
cesa, también dedicada a egte vil comercio, lamentable
egligma común por entonces a todas las potencias colo-
niales de Occidente. Por otra parte, el mismo tratado
hispánico-inglés de 13 Julio 1713, a que más arriba
hice referencia, y que ratificando otros ingtrumentos
anteriores venía a confirmar tal concesión, otorgaba al
comercio británico el privilegio del navío de permiso;
es decir, el privilegio de introducir anualmente en las
Indias espariolas quinientas toneladas de inercancías.

En suma: asiento y navío cle permiso representaban
la consagración jurídica de sendos privilegios egtableci-
dos a cogta del régimen exclusivigta tradicionalmente
seguido por la Corona espariola en las Indias, sendas
relajaciones del sigtema mercantil espariol. Y ello, según
la egtrieta letra de los tratados; ya que, de heeho, ambas
concesiones van a significar mueho rnás: breehas gigan-
tescas en aquel sigtema, degtinadas a poner en manos
inglesas, a través de una serie continuada de interpreta-
ciones abusivas de aquélla, una parte considerable del
comercio espariol. Sobre egtas bascs aetuará la dinámica
iniciativa mercantil inglesa, a cuyas bases americanas
me refiero más adelante.
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b) EI Imper io por tugués.

Višlo comparativamente al espariol, el Imperio por-
tugués americano se presenta con un caráaer  exclusiva-
mente atlántico, dotado de una mayor cohesión y homo-
geneidad geográficas. Desde un punto de vigta humano,
se presenta como una empresa de penetración continental
que sigue, desde distintos puntos cle la cošta atlántica,
una dirección uniforme hacia el Oešte. Se presenta,
en fin, desde un punto de višta económico y po-

como •una dependencia mercantil del Imperio
británico. 14

En contraposición con la fa¿hada occidental, pací-
fica, del continente suclamericano, sometida a la coloni-
zación espariola con caráaer exclusivo, la fachada atlántica
del mismo presenta un carácter  casi exdusivamente por-
tugués, excepción heeha de los eštablecimientos esparioles
del Rio de la Plata. 15 En el euadro general de la expansión
por tuguesa de Ultramar , el siglo XVIII va a ser  el siglo
brasiler io, asi eomo los anter ior es fueran los siglos de
las Indias or ientalcs y subsiguiente XIX lo ser á de
los grandes designios afr icanos. A comienzos del XVIII,
el Brasil portugués se manifiešta ante nosotros como un
conjunto de cuatro núcleos co§teros desde los que va a
ir radiar , mediante la esforzada acción colonizadora de
Portugal, la formación de la nación brasiler ia. El país de
Marar ión, la región de Pernambuco centrada en torno

14 La obrith dc J. H. 11001k1G.t311. Btesil.feriale eeleatal, quclarata-paxtede ts, etdee
filderkie Alérka pubt. por Ia CagnisiOn d Itatorla dei InotItuta Panitmericahe de

Pecigtafla c Ilaroruc (MéX(co, 1953) conetItayc uriascanera, pera extelenie Introdslcclan a los.
problemas y a la neottennta del IIraIl colortIal Lue dIsuritaa tapítulca vao cesuIdoa 4e unsa
relacIoneo de hicntes y clasfficadal alatcultIcamente.

15 GIL INUNILLA, EI Illa ifr le PInta en fa polftles internarfonal. Céneell del Irtrrelnata. Se•
villa, 1949.
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a su bahía, la r egión Río Janeiro-Sao Paulo, la zona de
Curityba y Paranagua congtituyen, enumerados de Nor-
te a Sur , los cuatro núcleos de referencia, a los cuales
deben ser  ar iadidos los establecimientos por tugueses de
la Colonia del Sacramento, sobre el Río de la Plata,
que obedecen al designio por tugués de compar tir  con
los españoles esta gran vía de penetración en el inter ior
del Continente. La colonización por tuguesa en el Brasil
tiene pues, en pr incipio, un acentuado carkter  cogtero
y atlántico. Su fundamento económico venía egtr ibando
tradicionahnente, de acuerdo con el carkter  cogtero
mencionado, en sus cultivos tropicales (azúcar  y tabaco)
y en la explotación foregtal (maderas tintóreas y made-
ras para la ebanigtería).

Desde egtas zonas cogteras comienza a acometerse
la eonquifta clel interior. Por  una par te, mediante la
penetración en la región amazónica, remontando la vía
fluvial Amazonas-Río Negro. Por otra, y principalmente,
rnediante la conquigta y población de la meseta brasi-
ler ia. La conquista de la Meseta desde los establecimien-
tos costeros, emprendida a par tir  de finales del XVII,
tiene unos protagonistas: los bandoirantes de Sao Paulo,
colonizadores de vanguardia. Y un resultado decisivo:
el descubr imiento de las r icas minas de oro pr imero, de
diamantes poco después, llamadas a cambiar , a par tir  del
pr imer  cuar to del siglo XVIII, la fisonomía económica
y la impor tancia económico-mundial del Brasil. El oro
de Minas Geraes, los diamantes de Diarnantina, sustitu-
yen a Ia car ia de azúcar  y al palo brasil en la valoración
inundial del imper io por tugués del Atlántico. El pro-
blema de la mano de obr a esclava pr esenta en Br asil,
por  otr a par te, carkter ísticas r adicalmente distintas a
las presentadas por  el mismo problema en el marco del
Irnper io español. Por tugal dispone, en efeeto, de los
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convenientes centros de aprovisionamiento de abundan-
te mercancía humana en las costas de Africa central.
Angola, los establecimientos de Guinea, las islas portu-
guesas del Golfo, constituyen con Brasil, a uno y otro
laclo del Atlántico, un combinado económico que per-
mite a Portugal reservarse el asiento, así como disponer,
en buenas condiciones económicas, de trabajadores ne-
gros para las plantaciones de la costa y para las minas
del interior.

Pero el tratado de Methwen, que según queda di-
cho más arriba había estrechado la vieja alianza inglesa
con Portugal convirtiendo este último Estado en una
dependencia mercantil de Inglaterra, había supuesto
para el Brasil la plena subordinación a Ios intereses bri-
tánicos en el Nuevo Mundo. Los ingleses adquieren, en
virtud del mismo, la facultad de comerciar libremente
con el Brasil, concedida en forrna de privilegio exclu-
sivo. Al misrno tiempo, la elevación de la Alianza in-
glesa a principio básico de la política exterior lisboeta,
va a suponer para Londres la posibilidad de utilizar
libremente las costas y las rutas del Brasil como lugares
de depósíto y de tránsito de unas mercancías destina-
das a ser introducidas en América espafiola en calidad
de contrabando.

Concluyamos. El Brasil desemperia, desde el punto
de vista de la estrategia mundial de los intereses britá-
nicos, una triple función. Por una parte, en él estriba
el potencial económico del fiel aliado lusitano, mediante
el oro de sus minas. Por otra, Inglaterra dispone en él
de un amplio mercado con privilegio de exclusividad.
En tanto ofrece a la iniciativa anglosajona una amplia
base de operaciones, abierta en tres direcciones distintas
—a través de la Colonia del Sacramento; a través del
Chaco; a través de la cuenca del Negro y del Ca-
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siquiare—sobre distintos núcleos vitales del Imperio
espatiol: el Río de la Plata, el Alto Perú y los
Llanos del Or inoco.

c) El Imper io francés.

Cedidos a IngIaterra, en vir tud del tratado anglo-
francés de Utrelt, los eštablecimientos franceses de la
Bahía de Hudson, Acadia y Terranova, el Imper io fran-
cés en las Indias Occidentales queda reducido, en Iíneas
generales, a dos grandes cuencas fluviales y a unas islas
en el Mar de las Antillas. Unas palabras acerca de cada
uno de egtos seaores. 16

La cuenca del San Lorenzo congtituye el asiento
del pr incipal núcleo de población trancesa en el Nuevo
Mundo: el Canadá. Unos 20.000 emigrantes viven allí,
entr e Montr eal y QE.ébec, congtituyendo la Nueva
Francia. CarafterIticas digtintas de la Nueva Francia
en el mar co de Ias colonias de población del Nuevo
Mundo son, por  una par te, su caráaer  rural; por  otra,
su aislamiento. Los canadienses viven del ,cultivo de
cereales y legumbres, de la ganader ía, de la caza, de Ia

16 TRAWND, Le Panada aprés fe lltrent, en el T. I, l,Amérlque, de la flistetre des
�&�D�O�X�Q�L�H�V���)�U�D�Q�o�D�O�V�D�V���S�X�E�O�����E�D�M�R���O�D���G�L�U�H�F�����G�H���+�$�1�2�7�$�8�;�‡�0�$�5�7�,�1�(�$�8�����3�D�U�O�V���������������‡ ���&�+�$�3�,�6��
L Anel en /1égl i ne Canadten,  cap.  111 del  T.  VI  (Panada ui t t l  Newfuundl and) de l a Combri dga Hislory ef
the British Emplre, Cernbrldge 1930.

Acerca de la Lultdana: OUDARD, Vieille Améríguo. euz tempo des Pret t ral s. Parts
1931. Se reftere a una época posterlor, pero contlene elementos muy lmportantes para un
planteamtento ecertedo de las relactones entre los tmperios coloniales en América del Ncrte,
la cbra de RODRIGUEZ GASADO, Pri meros ef l us de dorel nuei ón español e en l s Lutoi at i a. Ma.
Crld, 1942.

Para el  mundo ant t l l anc,  vt d.  l as obres de DEBI EN:  Le peupl ement des Ant i l l es f rançafees au
xvil.e stbelo (E1 Catro, 1942, y La seeiild refontale ettz Xv.s et XY111.8 sieeles. Les engagés peur l es
Autilles (1134-1715),  Parí s,  1952.
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pesca, del bosque. Dotada de producciones semejantes
a las de la metrópoli, sensiblemente autárquica, con una
sociedad patriarcal, la Nueva Francia contraála socioló-
gicamente con la inquieta y emprendedora Nueva In-
glaterra y en general con las colonias inglesas de la fa-
lada atlántica de América del Norte. Típica colonia
de población, la economía de Nueva Francia no abre
posibilidades a los negociantes de la metrópoli. De aquí
su aislamiento, subrayado por el helo de la vincula-
ción de los gobernadores y de la alta burocracia al país
que gobernaban, rara vez abandonado. Consecuencia:
la con§titución de una socieclaci autónoma, dotada de
un fuerte sentimiento de solidaridad entre sus clases y
de un fuerte sentido de arraigo de eštas últimas a la
tierra.

Pero el valle de San Lorenzo es, a Ia vez que asien-
to de una sociedad patriarcal, centro de irradiación de
iniciativas. Eltas iniciativas egtán llamadas a criátalizar
en la conálitución de una serie de puelos avanzados,
de marcas de la colonización francesa, a partir de las
cuales se dirigirán las lineas de una expansión y pene-
tración en el interior, semejantes a las advertidas con-
temporáneamente en otras colonias americanas y que
eálán llamadas a fflocar con tendencias análogas impul-
sadas por los ingleses desde las colonias del Atlántico.
Los traficantes de pieles, los pioneros canadienses, de-
semperian aquí un papel semejante al de los ban-
deirantes brasileijos. Eltas avanzadas de la Nueva
Francia son, en primer Iugar, los gtablecimientos que
guardan la entrada del San Lorenzo. Residuos de la
antigua Acadia cedida en Utrelt a Inglaterra, las islas
del San Lorenzo, especialmente la isla de Cabo Bretón
con su capital Luisburgo, son llave y escala en la ruta
fluvial de Qlébec. En segundo lugar, los puestos avan-
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zados del Sur , que se extienden desde el sur  de los lagos
Erie y Ontario—donde entran en contaao con las cinco
naciones de iroqueses protegidas por Inglaterra—, hašta
la divisor ia de aguas entre el San Lorenzo y la ver tiente
atlántica, donde entran en contaao con los colonos de
Nueva Inglater r a y Virginia. Y en ter cer  lugar , los
pueštos avanzados del Oešte, centrados en los lagos
Super ior , Huron y Míéhigan, en cuyas or illas acampa-
ban los buscadores de pieles que seguían la ruta del
Gran Oeále, entre Montreal y el Misisipí; más al nor te,
al nor te de los Gr andes Lagos, una nueva r uta iba a
emprenderse con miras a encontrar , tras la conquiáta de
la pradera, el Mar  del Sur , es decir , el Pacífico. En egta
última ruta—el Segundo Gran Oegte—los pioneros
canadienses egtán llamados a enfrentarse con los ingleses
de la Compar iía de Hudson, que aspiran a captar  para
la misma el comercio de las tier ras comprendidas entre
la Bahia de Hudson y la r egión de los lagos. A media-
dos del siglo XVIII, conclusa la exploración de la pradera
canadiense, serán descubier tas las Montar ias Rocosas
-1743-, etapa decisiva en el descubr imiento del so-
r iado Mar  del Oegte, el Mar  del Sur  de los espar ioles.

En la baja cuenca del Misisipi, sobre el litor al
del golfo de Méjico, se encuentra ingtalada la
Luisiana. Fronteras indecisas, escasa población blan-
ca, vecindad espar iola por  levante (Flor ida) y por
poniente (Nuevo Méjico); el centro de gr avedad de
la colonia se encuentra en el sur , alli donde Nueva
Orleans, fundada poco después de Utreéht, pone en
conta¿to pr ogr esivo la incipiente colonia con las
cor r ientes mercantiles de las Antillas y con los puer -
tos fr anceses. Por  el Nor te, la colonización se r ar i-
fica; sin embargo, Misisipi arr iba, los pueátos avanzados
fr anceses de la Luisiana entr an en conta&o, a tr avés
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cle la región intermedia del Illinois, con los pueltos
avanzados franceses de Canadá. Se esboza, pues, una
eventual amenaza de soldadura entre ambas zonas de
colonización francesa—el San Lorenzo y el Misisipi—,
lo que hubiera supuešto para las colonias inglesas de la
colta atlántica el anudamiento, a sus espaldas, de los
dos brazos de la penetración francesa en América del
Norte. Recíprocamente, el avance en dirección Norte
y Oeste de los pioneros ingleses de las Colonias, va a
amenazar seriamente la posible toma de contaCto entre
ambas vanguardias de la penetración francesa, interpo-
niéndose entre ambas. Buena parte del decisivo encuen-
tro librado en América del Norte desde mediados de
siglo entre ambas potencias europeas, tiene su razón
de ser en e§te conflicto latente, que he querido esque-
matizar con más simplicidad de líneas que rigor y aun
a riesgo, por otra parte, de dislocar las proporciones de
mi conferencia, para que estemos en mejores condicio-
nes de comprender, en el capítulo siguiente, la posición
relativa de Espafía ante el antagonismo ultramarino
franco-británico, que queda esbozado en una de sus
manifestaciones.

En cuanto afeeta a las Antillas, los tres puntos bá-
sicos del dominio francés en las mismas son, a comien-
zos del XVIII, las tres islas de Santo Domingo (parte
occidental o Haití), Martinica y Guadalupe. Siguiendo
una evolución que les es común con los reftantes e§ta-
blecimientos coloniales antillanos, estas islas crecen en
riqueza, proporcionando enormes ganancias al comercio
francés. Se abandonan los cultivos de manutención;
adquieren un desarrollo extraordinario los cultivos de
exportación—azúcar, café, índigo, sucesivamente—lo
cual va a traer consigo eambios considerables en la
egtruEtura social de las islas. A la vez que centros de



una riqueza en auge, los eštablecimientos antillanos son
núcleos desde los que ir radia una inquieta acción expan-
siva, no siempre controlacla por  el gobierno de Ver -
salles. El mapa político de las Antillas digta mudio de
eátar  concluso a comienzos del XVIII. Colonos, cor sa-
r ios y filibuáleros desar rollan una guer r a peculiar , un
poco al margen de la política general de las respeEtivas
met r ópolis, y cuyo pr incipal objetivo es la conquiáta de
aquellas islas cuya soberanía permanece indecisa (Santa
Lucía, San Vicente, Santa Cruz, Granada...). Al margen
de las relaciones oficiales entre Francia e Inglater ra, fran-
ceses e ingleses luhan, pues, por  su pr opia cuenta en
el mar de las Antillas. En egta luha, la cesión de San
Cr iátóbal a Inglater r a, acordada en Utr edit, supone
para elta última potencia el logro de una impor tante
posición eátr atégica.

d) El Imper io inglés.

EI Imperio británico en Ias Indias occidentales es,
si no el más extenso, si el más compaCto, el mejor  ar ti-
culado, el dotado de una mayor  capacidad de iniciativa,
de un más inquieto espír itu de empresa. Desde un pun-
to de viáta ter r itor ial, el Imper io br itánico en las Indias
occidentales se asienta, como el francés, sobre dos espa-
cios geográficos dištintos: la faancla atlántica de América
del Nor te, desde el San Lorenzo a la Flor ida, y el mar
de las Antillas. 17

17 Una IntroduccIón elemental a la compleja bIbllografla relativa al Imper Io colonlal br f.
tánlco en AmérIca, en SAVELLE, United States. Colontal Periorl que, como la cltada en nota (14),
forma parte dei mencionado Programa de fllotoria de Amérlca (MéxIco, 1953). Vld. especlalmente
cap. IV, The Brilish Colonial Ernplre in Ameriesi y V, Iniercolonial and InlernatIonal lieletIonehips aniong
ibe French, lltiiçh, ond Britieh Colonfnl Empires ln Amertra.
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Las dos notas carafter ígticas de Ias Trece Colonias
inglesas de Amér ica del Nor te son, sin duda, su cohe-
sión geográfica y su dinamismo. Si se me permitier a
una imagen baštante pláática, aunque baštante imprecisa
y necesitada de multitud de matizaciones y diátingos, me
guátar ía decir  que las tr ece colonias nor teamer icanas
presentan, en su conjunto, una fisonomía político-ter r i-
tor ial más europea que cualquier  otro espacio colonial
americano. Hay aquí continuidad geográfica, concentra-
ción de esfuerzos en un marco geográfico de dimensio-
nes amplias, pero no llegan a ser  desmesuradas; hay
unos límites fronter izos de relativa precisión: los fran-
ceses al Nor te, los espar ioles al Sur , el Atlántico al Efte,
los Appala¿hes al Oegte. Dimensiones amplias: la cohe-
sión ter r itor ial aludida no empece que, de extr emo a
extremo de egta larga zona litoral, larga de dos mil kiló-
metros, la Nueva Inglater ra del nor te no se parezca
a Nueva Francia, en tanto Georgia o las Carolinas evo-
quen, al sur , condiciones de economía y de vida seme-
jantes a las de la Luisiana o las Antillas. Una gradación
climática coneaada con una gradación semejante en los
órdenes económico, social y cultural, nos Ileva paulati-
namente de las brumas templadas del nor te a las tierras
tropicales del sur. La colonización británica ha acertado,
en fin, a hacer  compatibles los elementos de var iedad
propios de Ia colonización fr ancesa o espar iola, con la
concentración de esfuerzos sobre un marco geográfico
coherente que será uno de Ios faaores de su prodigioso
deátino.

«Hacia mediados del siglo xvIII exiátía en las Tre-
ce colonias..., desde New Hampshir e a Geor gia, una
población de habla inglesa de 1.300.000.» 16 Predomina

18 HAYES, Illsiorla polltica y etaltarel de le Eerope Moderna, traduc. eapallola, Barcelona,
1946. T. I, pág. 458.
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el elemento inglés; pero hay abundante sangre escoce-
sa, irlandesa, francesa, holandesa, alemana, sueca, en la
nueva raza que se forja. En la mentalidad coleffiva de
ešte pueblo, todavía en el crisol de unas sociedades ti-
picamente coloniales, hay un trazo esencial sobre el que
tal vez no se ha insiftido convenientemente: la incom-
patibilidad de principio entre la tnás significativa parte
de sus individuos fundadores, y las sociedades europeas
de que procedían tales individuos. Puritanos de los pri-
meros tiempos, transidos de espiritu calvinigta, incom-
patibles con la Iglesia anglicana eftablecida en su país;
católicos que buscan en Maryland la soltura de movi-
mientos que no pueden tener en Inglaterra, desterrados
alemanes o moravos que huyen de las persecuciones de
sus tierras, irlandeses incompatibles con el dominio bri-
tánico sobre su patria, eftuardiftas que lo son con la
dinaftia proteštante, deudores insolventes a Ios que
Oylethorpe ofrece en Georgia una tierra de promisión...
Se diría que hay un corte en la biografía de cada uno
de los fundadores, una clara y deseada vocación de vi-
da nueva, comenzada en eI momento de poner pie, sin
pensamiento de retorno, al otro lado del Océano. Y
que ešta marginalidad de la vida americana, en relación
con la vida europea, en el despliegue de la personalidad
de los primeros norteamericanos, trasciende a Ia nueva
patria que fundan, sobre una tierra de libertad, que va
a afirmarse precisamente como algo no europeo, asentado
por otra parte, según vimos hace unos minutos, en el
más coherente y desde determinados puntos de višta en
el más europeo de los escenarios geográficos del Nuevo
Mundo. CaraEterígtica nacional de origen que se nos
manifeftará más evidentemente si ponemos egta margi-
nalidad en contragte con la continuidad vital e higtórica
que informa la tarea de los fundadores espatioles de las
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patr ias hispanoamericanas, surgidas en pr incipio sobre
la línea de una pareja continuidad. Continuidad afeaiva
de que dan tegtimonio los Trujillos, las Car tagenas, los
Santiagos, las Valencias, las Guadalajaras, los Guadalu-
pes de las Indias espar iolas, que toman nombres como
Nueva Esparia, Nueva Caštilla, Nueva Granada, Nueva
Andalucía, La Espar iola, Nuevo León, con una referen-
cia tenaz a recuerdos y vivencias del paisaje que quedó
al otro lado del Atlántico. Pero sobre todo, desde el
punto de viáta que aquí nos interesa, continuidad jur í-
dica: la mentalidad jur ídica espar iola no admite limita-
ciones geográficas a la esfera de acción del dere¿ho, tanto
de gentes corno positivo, que sigue inexcusablemente a
toda extensión de soberanía. En consecuencia, los reinos
y provincias del Nuevo Mundo se presentan como un
anejo, como una mera extensión terr itor ial de la Corona
de Castilla, de la que forman par te, y no como un espa-
cio r adicalmente nuevo, r adicalmente distinto de lo
viejo, desde el cual cabe ensayar  Ia exper iencia sober -
biamente ingenua de comenzar  de nuevo la Hiátor ia
Universal.

Descendarnos a lo concreto. «La Nueva Inglater ra
había sido colonizada por  gentes de las clases media y
baja, con una ausencia caraaeríštica de arigtócratas; los
que alli tenían influencia eran los navieros y los tende-
ros de las ciudades, y cada agr icultor  er a un ter r ate-
niente independiente, no un r entero de un ser ior  feu-
dal». En el Sur , las cosas ocur r ian en forma digtinta:
caballeros de abolengo nobiliar io habían adquir ido plan-
taciones, organizando una sociedad de inconfundibles
rasgos ar iátocráticos; «pero como tales plantaciones las
cultivaban esclavos negros, la arigtocracia del sur se fun-
daba en la dominación de una r aza por  otr a, más que
en la servidumbre de unos blancos a otros, además de
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exištir, como en Ias otras colonias centrales y meridio-
nales, una cor r iente continua de inmigrantes de clase
mode§ta que se convertían en comerciantes y granjeros
en pequefia escala. Había además tanta tierra sin ocupar
en las fronteras coloniales, que cualquier  blanco podía
convertirse en propietar io independiente con sólo mar-
¿har allá y roturar  una granja para sí». 1.9 Perdonadme
por  la larga cita, disculpable en razón de la autor idad
de su procedencia y, sobre todo, de las muy pocas pa-
labras con que nos ha dado razón de los tres tipos hu-
manos esenciales al mundo de las Trece Colonias en la
época a que vengo refir iéndome: el naviero o el merca-
der  del Norte, el plantador  del Sur , el «frontier» de los
confines. De ellos, el pr imero y el tercero protagoniza-
rán el dinamismo a que me he refer ido antes como se-
gundo gran elemento de la fisonomia de Ias Trece Colo-
nias de la cata atlántica.

El hombre de negocios de Nueva Inglater ra va a
representar , en efe&o, un inquieto papeI en el mundo
colonial americano. Su comercio marítimo va a desbor-
dar  muy pronto la tradicional línea que unía los puertos
de la vieja y la Nueva Inglaterra, en tanto va logrando,
al calor  de un desarrollo siempre creciente, independi-
zarse en forma igualmente progresiva de las cortapisas
impueálas por los gobiernos de Ia metrópoli. Nueva In-
glaterra va a enviar  cereales y carnes hacia el Canadá;
maderas y salazones de pescado hacia las Antillas, donde
adquir irán en cambio unas melazas que, transformadas
en ron, sirven para comprar  en Afr ica unos negros
que después se venden bien donde quier a que haya
plantaciones: en las Antillas o, sin ir  más lejos, en las
mismas colonias del Sur . Los negociantes y armadores

19 HAYES, op. clt. pág. 459.
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del Nor te sirven, al mismo tiempo, de intermelar ios
entre la metrópoli y las cuantiosas r iquezas de las zonas
tropicales del Imperio colonial angloamericano. Ellos
van adquir iendo progresivamente también una concien-
cia de su personalídad que, como es sabido, eátá llamada
a desembocar , antes de que termine la centuria, en la
Independencia. En cuanto a las colonias del Sur ,
ofrecen desde un punto de viáta económico una fiso-
nomía que las r elaciona, como queda dao, con el
mundo antillano.

Si el dinamismo febril de los negocios, de las em-
presas marítimas y mercantiles, del progreso económico
y social de la más vieja de las sociedades colonales de
la falada atlántica norteamericana corresponde al arma-
dor  o al mercader  del Nor te, el dinamismo creador  de
Ia grandeza terr itorial de los futuros Eátados Unidos co-
rmponde al hombre de las zonas fronter izas, al pionero
emparentado temperamentalmente, así como en razón a
su misión hiátór ica, con el conquiátador  espar iol o con
el bandeirante luso-brasilefío. La penetración hacia el
Oegte va a seguir  caminos concretos marcados por la
Geografía; «en el término de las rutas de penetración
hacia el Oelte, los emigrantes procedentes del Eáte en-
tran en contaao con las líneas de los puestos franceses
y, antes incluso de la ruptura de la alianza franco-ingle-
sa, su espír itu puramente amer icano y su audacia alenta-
da por  las reservas de hombres y de recursos que sien-
ten tr as ellos, amenazan crear  el confliao que los
antiguos colonos orientados hacia el Atlántico ni bus-
caban ni juzgaban tan inminente». "  C),Lieda completa
de esta forma la ídea que exponía más ar r iba acerca de
la segura intersección, del confliao seguro a que estaban

20 MURET, op. ett. supra, pág. 285.
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destinadas las respeaivas penetraciones continentales de
francescs e inglescs en el corazón de América del Nor te.

Dejando apar te las Bermudas, posición br itánica de
carkter  puramente atlántico, el mundo inglés de las In-
dias Occidentales es digno de ser  considerado, siquiera
mentalmente, sobre el mapa. Las Bahama por  el nor te,
las islas de Sotavento y Barhadas por el sudeste, 7amaica
por  cl sur , se dir ía que están Ilamadas a encuadrar , a
flanquear, el macizo complejo insular  espariol de las An-
tillas: Cuba, la Espar iola, Puer to Rico. Si a la tr iple po-
sición insular  br itánica recién enumerada ar iadimos los
establecimientos ingleses en Amér ica Central, la sensa-
ción de encuadramiento—perdón por la bárbara expre-
sión, pero he quer ido eludir  Ia de «cerco», que no ten-
dría realidad histórico-geográfica aquí—; la sensación de
encuadramiento, decía, es completa. Pero, dejando a un
lado imágenes puramente literar ias, limitémonos a des-
tacar  la doble función que cor responde a estas posicio-
nes centroamer icanas en el conjunto del sistema amer i-
cano de Inglaterra. Una función económica ante todo:
las plantaciones de tabaco, las ar iller ias, las plantaciones
de car ia de azúcar  de las Indias tropicales representan,
para Londres, un volumen de r iqueza muy super ior  al
de las mismas Trece Colonias; las Antillas atraían, cada
vez en mayor  medida, el comercio de los grandes puer -
tos de la metrópoli, y la atención de la metrópoli r etr i-
buía este aflujo de bienestar  en forma de prestigio para
los landlords de las islas residentes en Londres, de con-
cesiones a las aspiraciones autonomistas de los colonos
mediantc la cr eación de instituciones r epresentativas.
El desarrollo agr icola, la creación de grandes dominios,
tr ae consigo una creciente necesidad de mano de obra
esclava y, en consecuencia, la población se ennegrece y
aumenta, manteniendo sobre ella y encumbrando con su
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aumento a la resulta minoría blanca de los plantadores,
de los armadores y de los marinos. Pero la significación
de Ias Ilamadas por los ingleses en sentido eAriao
«Indias occidentales», en el campo de la aaividad eco-
nómica no se circunscribe a la riqueza producida en sus
plantaciones. Hay, adernás, un comercio de Ia fruta.
Pero hay sobre todo un comercio esclavigta, y la posibi-
lidad de un comercio fraudulento en las Indias espariolas,
que quedaban muy próximas. El comercio esclavigta
contaba no sólo con la aaividad desplegada desde los
puertos de las Trece Colonias; sino con el famoso nego-
cio triangular llevado a cabo por los armadores de
Liverpool, que llevaban quincallería y tejidos a las coštas
africanas, esclavos a jamaica, y algodón, azúcar, ron o
tabaco de regreso a Inglaterra. En cuanto a la pene-
tración de mercancías en América espaiíola por vía
de contrabando, contaba en Jamaica con un depósito
principal, espléndidamente situado en relación con el
objetivo serialado.

Y una función estratégica, que interesaba a Madrid
en la misma medida, aunque en opuešto sentido, en que
interesaba a Londres su función mercantil. Ešta función
estratégica se concentraba en jamaica, cuya conquifta
definitiva por Inglaterra (1660-65) hubo de marcar un
hito decisivo en ia historia del imperio indio-hispánico.
En pocas palabras, Jamaica es una fortaleza avanzada
frente al ištmo centroamericano que surcan los codicia-
dos caminos del Mar del Sur. Desde jamaica van a salir
los continuados golpes asestados contra las plazas fuer-
tes espaiiolas de egte centro nervioso de nueftro impe-
rio americano; desde ella también se lanzarán tentativas

21 Acerca de l a l ament abl e si t uackm de Jamal ca desde el  punt o de vlsta de 811 estatuto
politice, de su goblerno y de su defensa en los tiempos inmediatarnente anterlores a la con-
quista br1tanica, vid. el excelente llbro de MORALES PADRON, Jamalca eepañola.Sevilla, 1952.
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de egtablecimientos igtmicos, y asi surgirán en una en-
conada pugna con los españoles, las factor ías continen-
tales de la desembocadura del Black River , en la cogta
de los Mosquitos. Fr ente a jamaica, las plazas fuer tes
de Portobelo y Cartagena de Indias conštituyen los
dos pr incipales bagtiones del dispositivo español de
defensa.

* *

(Habéis de perdonarme esta prolongacla divagación
indiana, tanto más larga si se la compara con la rapidez
esquemática con que procuré ajustar  los asuntos euro-
peos antes de emprender  mi excursión ultramarina. Pe-
ro he juzgado conveniente distr ibuir  de esta forma las
proporciones de mi trabajo, al objeto de una más exada
jerarquización de antagonismos y comunidades de inte-
res es, que en el siglo XVIII aparecen ya ante los ojos
del histor iador  a una escala plenamente mundial. Y ello,
en consecuencia, no sólamente con la concepción impe-
r ial br itánica que, como vimos más ar r iba, transfiere al
campo mar ítimo y mundial la vir tualidad definitiva de
cualquier  sistema continental. Sino también con las más
profundas líneas de referencia de la política exter ior  de
España durante el XVIII; un siglo durante el cual «la
integr idad del Imper io indiano y la segur idad de sus
centros neurálgicos es una verdadera obsesión» para
los hombres que dir igen nuestra politica exterior . «Amé-
rica—contimia Béthencourt—, para ellos, es nuestra
única y iiltima posibilidad de volver  a desempeñar  el
papel de potencia preponderante. El hecho lo encontra-
mos en la documentación con una frecueneia que jamás
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hubiéramos sospechado». 22 Y en un párrafo dedicado
a la «preocupación americana en Utrecht», dice Vicente
Palacio: «En Esparia no hay duda de que América figu-
ra en primer plano. En el Rey, en el Gobierno, en los
negociadores enviados a Utrecht, en el pueblo, la rea-
lidad de América está presente en toda considera-
ción». 23 Efectivamente—concluyamos este paréntesis—;
a pesar del carácter inmediatamente nacional de la po-
lítica de irredentisrno mediterráneo que sigue a la firma
de los tratados de Utrecht, no hay en ella nada tan
vigoroso desde un punto de vista diplomático como
Ia oposición anglo-espariola en las Indias. La misma
oposición hispano-austríaca que seguirá, en Italia, al
reparto de nuestra Monarquía, tendrá un carácter harto
más restringido y circunstancial que la que enfrenta en
América dos grandes imperios coloniales).

Y resumamos. De los cuatro imperios coloniales
americanos a que me he referido, uno, el portugués,
aparece integrado según vimos en Ia esfera de
acción de los ingleses. Nos quedan, pues, los imperios
coloniales de tres potencias europeas—Inglaterra, Fran-
cia, Esparia—, cuya posición reciproca tal vez convenga
sintetizar antes de proseguir. Entre el Imperio británico
y el espariol, salta a la viáta una triple contraposición.
Contraposición comercial: poderosa iniciativa inglesa
frente al sifterna exclusivi§ta. mantenido por Esparia.
Contraposición egtratégica, condensada en unos puntos

22 SÉTHENCOURT MASSIEU, Pallilo en Ia polltIert internaelenal ile Pellpe V. Prólogo de
�9�O�H�H�Q�W�H���3�D�O�D�F�O�R���$�W�D�U�G�����9�D�O�O�D�G�R�O�W�G���������������²�3�i�J�V��������������

2-3 PAIACIO ATARD, El egullibrio de Araérira en la dlpiargeele del nigla XVIII. Rev. Ealudlos
Americaaos, �Q ���ƒ ���� �����9�R�O���,���6�H�Y�,�O�O�D���0�D�\�R������ �� �� �����3�i�J�V������ �� �� ���\���R�O�J�V���²�/�D���U�H�I�H�U�H�Q�F�O�D���G�H�O���V�H�[�W�R�����D���O�D
pág 465.

GOMEZ MOLLEDA, aln embargo, ha reprochado reelentemente a la dlplomacta espallo1a
del  pert odo 1713-1729su «I nconset enel a del  pel l gro de l as I ndl aar,  enj ul ci ando con eseasa sl i n-
�S�D�W�O�D���O�R���T�X�H���,�O�D�P�D���‡ �U�H�Y�O�V�,�R�Q�O�D�U�Q�R���L�P�S�H�U�O�D�O�O�V�W�D�R���G�H���$�O�E�H�U�R�Q�W�����5�L�S�S�H�U�G�i���\Ma ca na z, en eontrapo-
�V�O �H�W �y�Q�� �D�O �� �‡ �V�O �D�W �H�P�D�� �, �Q�W �H�U �Q�D�F�L �R�Q�D�O �� �� �G�H�� �3�D�W �O �I �O �R�� �� �&�D�U �Y�D�O �D�O �� �\�� �(�Q�H�H�Q�D�G�D�� �� �G�H�� �F�R�U �W �H�� �D�E�L �H�U �W �D�U �Q�H�Q�W �H�� �U �H�D�O �L �V�W �D
�� �(�ã�S�L �O �W�D�� �H�L �L �� �(�D�U�R�S�R�� �� �8�W �R�S�O �D�� �\reallana ðe una pol i t l ea.  En rev.  Arbar,  n. ° 110,  Madrl d 1955).
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capaces de amenazar o de defender los caminos del
Mar del Sur. Contraposición, en fin, de mentalidades
en orden a Ia valoración jurídica deI ámbito territorial
y maritimo en que tales 6hoques comerciales y egtraté-
gicos tenian Iugar: mera accesión o prolongación de los
tradicionales marcos de vigencia del dercalo público
europeo, para los esparioles; espacio marginal a egte
últirno, ajeno en principio, por tanto, a cualquier regula-
ción jurídica egtablecida en Europa entre pueblos euro-
peos, para los anglosajones. 24

Entre el Imperio británico y el francés, encontra-
mos una contraposición semejante. Contraposición
comercial, en razón a las comunes apetencias de disfrute
del inmenso y tentaclor mercado de las Indias espariolas.
Contraposición eltratégica, que toma en Ias Antillas for-
rnas de confuso confliao no siempre controlado por las
metrópolis respeEtivas, y en América del Norte formas
muy concretas Ilamadas a desembocar en una guerra
que sólo concluirá con la eliminación de los franceses.
Finalmente, una profunda contraposición nacional que
es, no sólo herencia inmediata de Ia época, recién con-
clusa en Utrelt, en que las potencias marítimas lula-
ban esforzadamente contra la gran Monarquía de Luis
XIV, sino realidad viva en cuantas tentativas presencia
el siglo XVIII para dotar a Europa de un sigtema con-
tinental egtable.

24 Vid. respectivamente: McLACEILAN, Trade and peace r1eli Olð8palii, 1667-17511. A siudy
of the lafluence of Connneree on Anglo-spentsh Dtplemsey In the first half of the elghtcenth century. Cam-
brIdge, 194O. —Téngase en cuenta el dlet Into carácter que revIsten llas transacciones mercantl-
les brítánicas con Is Pentnsula y ron el Imperlo indlano: rnientras en Ia metrópoll el beneficlo
cuantioso lo perelben flos inglescs] en el tráfIco legal, en las Inchae, por elcontrarlo, lo hallan
en el controbamlo Menclém aparte merece la comparda de Astento de Negroe, que lo logra
por atnbos medlos.. 113ETHENCOURT, Patiño..., pág. 40. —Para la controposición estratégfca,
además de las obrasde RODRIGUEZ CASADO (E1 y de CeSPEDES (Le defengs...) ya
cltadas, vtd. CALDERON QUIJANO, Belfce, 16511821. Sev111a, 1945.—GIL MUNILLA, MaIrl-
aas. El conffieta angle-ragehal ðe 1770. Sevills, 1948--Flnalmente, para el últhno de tos aapec ton

5efia1ados en cl testo, SCIIMITT, Cembla de rotrairtars tiel Dereekti lalernaciaael, Conf, en el lnsth
tuto de Estudlos Politicoa. Madrid, Junlo 1943.
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Entre el Imperio francés y el espafiol sólo cabe seria-
lar, en una rápida ojeacla sobre la realidad de Utrelt y
sobre lo que va a ser el transcurso de la centuria, una
fundamental coincidencia de intereses. Coincidencia ba-
sada en la existencia de un antagoništa con-iún: las preten-
siones de absoluta hegemonia naval, mercantil y colonial
por parte de Inglaterra. En la común aspiración a un
ideal de equilibrio entre las grandes potencias, muy pro-
pio del siglo XVIII; equilibrio que, si para Inglaterra
significa según vimos posibilidad de control de los con-
fliaos del Continente sobre la base de un contrapeso entre
las dos ntayores potencias continentales y cncaminado a
un ejercicio indiscutido de la begemonía marítinza y ultra-
marina, para Espaila, como para Francia, ha de significar
necesidad de levantar en Ultrantar un bloque de fuerzas
capaz dc ncutralizar conjuntamente •el incontraftable
poderío de Inglaterra. Finalmente, en una comunidad
dinášiica cuya natural importa ncia sólo puede ser valo-
rada despedivamente o con ligereza por quienes miren
al XVIII con ojos del XIX o—insigne anacronismo—de
nueštro propio Siglo XX. Comunidad dináglica que, ni
entrar iaba sumisién de Esparia a los dietados de Francia,
como se ha escrito hagta que los hištoriadores especiali-
zados han reštablecido la verdad, ni dejaba de apareeer
informada por  un designio de aIcance curopeo clue tal
véz no fuera ajeno a los intereses de Esparia.

* *

En cuanto se refiere a las Indias orientales, pocas
palabras. Consumada en 1640 la separación de los dos

25 La obr a de BAUDRI LLART ci c.  supr a f , not a n. ° 4)  est á concebt da y r edact ada desde
este punto de vlsta .borbontsta., constgutentemente hlapanófilo, que tlene su fundamento
doctrinal en las dltlmas ortentactones impresas por Luls XIV a la politica exterior francesa a
partír de lJtrecht.
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Imperios ibéricos; desmontado, a golpes holandeses, el
Imperio portugués del Indico, el interés espariol en los
mares de Oriente va a aparecer concentrado, al comen-
zar el XVIII en las Filipinas. Verdadero anejo transpa-
cífico del Virreinato de la Nueva Espala, espléndida-
mente situadas frente a los ricos mercados del Mar de
la China y, en general, de todo el Extremo Oriente, des-
de ellas se intentará, especialmente por los jesuítas, egta-`
blecer un comercio regular entre Acapulco y los mar es
orientales. Más adelante se intentará direaamente por la
Corona, aunque infruEtuosamente, dar forma a egte de-
signio. Pero por una serie de circungtancias que no son
del caso, el mar de las posibilidades europeas no eštá
Ilamado a ser, en el futuro inmediato, el Pacífico ni el
Mar de la China. Sino el Océano Indico donde, ante
la presencia ina¿tiva de los holandeses, que mantienen
los grandes puntales de un imperio arrebatado a Portu-
gál, franceses e ingleses van a enfrentarse, también aquí,
en un juego decisivo cuya eventual ganancia es cl do-
minio del mundo indostánico. Es decir, el «Imperio de
las Indias» por antonomasia.
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- Aaitud y posibilidades de Espar ia

a par tir  de la paz de Utredit

ALES eran los hor izontes politico-internacionales
del Egtado espafiol y de la nación espariola al salir  de

la guerra de Sucesión, coronación por  otra par te de un
largo período—desde 1635—de confliaos bélícos ince-
santemente reemprendidos y tradicionalmente eoncluí-
dos en desastre. Al dia siguiente de las paces de Utrelt,
el panorama que se descubr ia desde nuestra Península
era objetivamente sombrío, por  más que apareciera ar-
tificialmente iluminado por  la doble bengala de esa in-
definible euforia que produce la paz cuando sigue a una
guerra penosa; de ese tenaz mesianismo del pueblo es-
pariol, dispuesto siempre generosa e insensatamente a
recomenzar  su histor ia partiendo de un romántico «bo-
r rón y cuenta nueva». Para refer irnos a la aaitud y a
las posibilidades de Esparia en tal coyuntura, comenza-
remos por  bosquejar  los aspedos más significativos de
egte patbos, de eáte egtado de ánimo de la paz r ecién
lograda, verdadero subátrato nacional sobre el que va
.a levantarse la política exter ior  del Egtado espar iol del
Olocientos. A continuación, intentaremos definir  so-
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meramente las dos posíbilidades cuya vir tualidad será
pueála en acción por la diplomacia espariola de la men-
cionada centur ia. A saber : la reincorporación a una
Europa de la que nos separaba el resentimiento corres-
pondiente a un inicuo trato, pero a la que nos unía y
nos une siempre Ia realidad misma de nuestra existencia
nacional y de nuestr a vocación histór ica. Y la prose-
cución de una política exter ior  basada en nuestras más
firmes tradiciones nacionales.

Reincorporación, prosecución: palabras que simbo-
lizan el impulso de continuidad hiátór ica que el Eftado
espar iol del XVIII acier ta a impr imir  a la comunidad
espar iola, superando lo que de puramente negativo o
iner te pudiera haber  en el clima psicológico coleEtivo
de una Esparia derrotada y repartida.

a) La efusión de la paz.

«Un espíritu sano, optimišta y regenerador, que la
mayor ía de los hiátor iadores han atr ibuído a la nueva
dinaftía, brota tan pronto la guerra de Sucesión ha ter-
minado; incluso en el tr anscurso de la aniquiladora
contienda». Béthencourt, del cual son las palabras recién
citadas, cree más prudente, sin embargo, hablar  de «un
cambio de mentalidad de los esparioles de la época», que
sintetiza en una ser ie de rasgos definitivos de la misma;
entre ellos, y cer rando su enumeración, «un sano opti-
mismo ante el futuro». 26 Cier tamente, efte cambio de

26 BÉTHENCOURT, pág. 2.
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mentalidad requeriría por si mismo un eáludio Ilamado
a arrojar rnudia luz sobre más concretos y visibles cam-
pos de la higtoría espatíola del Setecientos: el campo del
movimiento inteleaual, el del reformismo político e
incluso el de las relaciones internacionales. Y ello por
cuanto es preciso admitir la unidad que informa, en
cada etapa de la biografía de un pueblo, la díversidad
de eštratos de aaividad hiátórica cuya interconexión,
sólo separable y discernible a efeaos metodológicos,
conálituyen la entraria de aquella biografía. Unidad refe-
rible en iiltima ingtancia a un determinado concepto del
hornbre, de Dios, de la Naturaleza; a una determinada
aaitud ante valores, a un determinado y difícilrnente
definible clima vital-afeftivo. 27 Si yo intentase esbozar
aquí eáta última razón del hombre espalol de comienzos
del XVIII llamada a impregnar, a rnanifestarse en esas
formas hiátóricas concretas—política, literatura, arte...—
que son las que manejan los manuales y Ias monografias,
incurriría en imperdonable ligereza. Pero lo mismo que
se ha intentado con mayor o menor fortuna determinar
la íntima aaitud humana que confierc unidad a todas las
manifeátaciones hiátórico-culturales de tiempos del Re-
nacimiento, del Barroco o del Romanticismo, algtín día
habrá de acometerse un etnpeño semejante en relación
con esa sugeátiva provincia de la hiátoria moderna
europea que es la metamorfosis entre ia Espaiía sombría,
derrotada y senil del tilfirno Habsburgo y la joven
Espafia de los primeros Borbones, rnutilada en Utrellt
pero que rnueátra en la savia que empuja sus reeientes

27 En relacfon con cl altinto de los páraculares oludiflos en el texto rs especiskornit

dufportante la opartoetón y Is tendencio sIgnIficada por FEBVRE. via, en su recIente recoplio.
ridn de trabajos breves goodfolo pour I'Riefoire (Por1s, 1953) el copftulo Cononug rertnualwer lo ala

offeettre d'otilretoie? La ormlállffe ri ilifstoira (págs. 221 ysigs.J. Y sabre tado su obra Le probléme
de rincraronte auXVI.a alirla, La rellpian de flobeiols (Colec. L'Éveletion de rRomontri n . 531. Porfs,

1947. especiolinente Interesante por lo que tlene de esfuerzo snefadalégleo encondnado n fa
reeonstruccIón de un clIme psleológico.colectivo.
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muriones el vigor  y la fuerza de una renovada vitalidad.
Creo sinceramente que el día que se intente tal

cosa, habrá que analizar  con especial detenimiento la
forma en que se liquidó por  par te del gobierno madr i-
ler io lo mu¿ho que en nueftra guerra de Sucesión hubo
de guer ra civil entre espar ioles. Como es sabido, esta
guerra fué guerra verdadera y er t las tier ras levantinas
hay piedras que, según cuentan los libros, clamar ian
todavía contra la dureza de los vencedores si pudieran
hablar . Pero ni su clamor  silencioso, ni el conocimiento
hiátór ico de lo que efeaivamente hubo de ser  en todos
los órdenes aquella guerra, nos impide vislumbrar , por
encima de lo que es genér ico a toda guer r a civil, lo
específico de la ocasión hiátór ica a la sazón vivida. Y
lo especifico, lo peculiar , tal vez se manifieáte en pocos
documentos como en el informe elevado al Rey Felipe
V por el fiscal del Consejo de Cašìilla, D. Luis Cur iel,
exponiendo su parecer en orden a la consulta real acerca
de las penas que convenía aplicar  a quienes hubieren
militado o militasen todavía en el campo del Ar tli-
duque. En r ealidad se tr ataba de efiablecer , sobre la
base de la tr adición jur ídica nacional, unos pr incipios
de derefflo con los cuales contr aftar  los aaos de los
vencidos; y Cur iel nos sugiere cosas muy profundas en
relación con el estado de ánimo de la Espar ia que nacía

una nueva vida; cosas muy profundas a través de esa
indefinible mezcla de conceptos claros y de abier ta y
conf,esada propensión a la misericordia, de seguridad en
el futuro y de sosegada moderación en el pr esente, de
r ígido respeto al car isma real y de una benignidad que
no trasluce debilidad de ánimo, sino que por el contrario
sabe afirmarse con expresión vigorosa, en nombre de la
dificultad y confasión de los tiempos, frente a la propia
autor idad reaL Una mezcla que se dir ía exaaamente

68



dosificada de las cualidades, unas patentes y otr as impli-
citas, que iban a hacer  posible la regtauración de Espafía
en una medida que, menos de dos centur ias más tarde,
será negada a los hombres del 98. En función de eltas
cualidades—claridad de ideas, sentido realgia, capacidad
de comprensión—cobra su pleno significado aquel «sano
optimismo ante el futuro» que el cor rer  de los tiempos,
haita el todavía inexplicado bale de tiempos de Car los

no desmentir á. "
Pero hay algo que impor ta más direaamente a mi

lección de hoy que el mismo temple con que los espa-
iioles vier an concluir su guer r a de Sucesión. A saber :
el temple con que contemplaran el enérgico y despia-
dado juego llevado a cabo por  las potencias europeas
a costa de nuestr a Monarquía; es decir , la actitud de los
espar ioles ante una Europa en la que pr imeramente fr a-
casamos y que a continuación se repar tía las tier ras so-
bre las que se asentaba nuestra Monarquía.

Se recuerda siempre—y yo he de hacerlo con in-
sistencia en las páginas finales de mí trabajo—Ia decisión
con que Espafía se r eincorpora a Europa, como algo
peculiar  de nuestro XVIII; el air e europeo que respira
la Espafia de la mencionada centur ia. Pero bajo el epí-
grafe que encabeza este pár rafo no hay lugar  todavía
para r efer ir se a tal r eincorporación. Entr e el sangr iento
pesimismo de los Teítamentos de Espafía, la más típica
manifestación publicística tal vez de la Espafía próxima
al r epar to de su Monarquía, y la publicistica plenamente
europea propia del Setecientos que tendrá precisamente
en Feijóo su cultivador  más excelso, se interpone la
abundante y mal conocida todavia publicística de nues-

28 El Informe de Curiel a que ae refiere el texto, publ. par JOVER ZAMORA, Rna página
ðe le Puerre ð ureefón. Et ðetttn de treiridn, visto por el Flecel del Concelo de Coellli,. En Anuario de
Historle del Ilererho Espailet, vol. XV11, Madrld, 1946. Pågo. 753 y eiga.
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tTa guerra de Sucesión. Un poco fuera de ella queda la
significativa pieza publicada por Vicente Palacio bajo el
nombre cie Un escrito político de 1714" que tal vez no
sea como apunta el mencionado historiador «el escrito
político de más altura que se produce por entonces»; pe-
ro que, desde luego, proporciona una buena toma de con-
taao con el pulso de la conciencia nacional espariola por
los días de Utrealt. Y especialmente con una faceta cir-
cungtancialmente acusada de ešta conciencia, que es aqué-
lla a la que quisiera referirme aquí: su antieuropeísmo.

Su desconocido autor comienza refiriéndose a un
tema familiar a la publicatica española de la centuria
precedente: la decadencia de nuestra Monarquía y sus
posibles causas. Y diagnostica como pximera entre estas
•tiltimas «aquella innata aversién, heredada antipatía o
mortal ojeriza con que siempre han mirado a Esparia los
extranjeros». La misma reconquista, épica afirmación
de la voluntad europea de Esparia, proporciona a nues-
tro escritor sólidos argumentos para hu resentimiento,
al evocar «la bárbara avenida de sarracenos, a quienes
permitió la Europa que devastasen en tres arios lo que
mal st pudo recobrar cn siete siglos, haciendo al pare-
cer diversión suya el vernos lidiar solos contra la mul-
titud pagana; puegto que sólo sacaron la espada cuando
les picaron sus recintos». Y más adelante: «No hallará
la atención en la hištoria el que alguna nación nos soco-
rriese en el mayor confliao sino movida de su exalta-
ción o nuegtra ruina, siguiéndose de egta infalible prác-
tica las solevaciones de Nápoles y Mesina, Holanda y
Cataluria, y en la de Portugal...»

¿Cuál es la causa de ešta oposición, de egta univer-
sal antipatia? El autor no se conforma con explicaciones

29 PALACtO ATARD, Un escrito politloo do 1714. En Anaerie ðe Historle del Dereehe Eepefiol,
vol. XVIII, Madrld, 1947. Págs. 642 y olge.
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superficiales basadas en una mera ambición de r iqueza
o en un circunštancial deseo de venganza; pobres y
cagtigados nos encontramos, viene a decir , y sin embargo
per sigte viva y patente la enemiátad. Luego no son r i-
quezas ni bienes temporales, de los que cambian con la
for tuna y con los avatares de la hiátor ia, lo que Europa
cela en nosotros. Sino esas cualidades del alma, don de
la Providencia, sobre las cuales «nunca ha adquir ido
jur isdicción for tuna o tiempo» y que son, por  así decir -
lo, consuštanciales con nuegtra propia exiltencia nacio-
nal: la �F�R�Q�ã�O�D�Q�F�L�Den la Religión, en el cumplimiento de
alianzas y juramentos, en esa firmeza de ánimo que sabe
superar  la mudanza de tiempos adversos o di¿hosos; la
magnanimidad «con que ambiciosa sólo de glor ia ha
conqui§tado tanto», y la generosidad con que ha sabido
desprenderse de ello; finalmente, la clenwncia y la  p ie-
dad. «Rasgos de la Increada Luz» que la Divinidad co-
munica a naciones pr ivilegiadas y que, por  egta misma
r azón, son inextinguibles sean cualesquiera las per ipe-
cias higtór icas que toque atravesar  a la nación de refe-
rencia. A egtas vir tudes se contraponen la gallardía o
for taleza física, la cultura y 1a riqueza que, «como
oriundos de lo ter reno, egtán sujetos a ter renas mudan-
zas». La mera contraposición entre egios dos siátemas
aretelógicos, propios de dos momentos sucesivos en el
despliegue histór ico del pensamiento político español,
nos sugiere la per tenencia del escr ito a que me r efiero
al mundo-ideológico del siglo precedente.

Centremos más exaEtamente -el estado de ánimo
qUe manifiesta nuestro escrito: estamos ante una apasio-
nada conciencia de diferenciación en relación con Euro-
pa; de oposición, mejor . Oposición, porque «a nuestr a
devoción dan nombre de ignorancia, a nuesra fe de bar-
baridad...», y así con todas nuestras restantes cualidades:
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pereza al sosiego, adustez a nuestra ser iedad, vanidad a
nuestra modestia. Conciencia apasionada: esta oposición
que el autor  bosqueja con r asgos muy caros a un siglo
de publicística barroca aparece transida, impregnada de
algo r elativamente viejo por  entonces, pero a lo cual
daba el inícuo comportamiento de las grandes potencias
con Espar ia Ilamaradas de r edoblada novedad: el r e-
sentimiento. Un resentirniento justo—me interesa subra-
yarlo—, totalmente motivado por el triste panorama
histór ico que el que escr ibe descubre en torno a sí;
«pues en el patr io espar iol suelo vemos están sus mis-
mos hijos, con no visto rencor , haciéndose pedazos; el
vecino enemigo a la sombra de la cautelosa tr egua ar -
mado y atrevido, los más diátantes esforzándose a pro-
seguir  la lid, y el pr incipal r ival (Aultr ia) discur r iendo
en continuar  el duelo. Y, en fin, todo el Reino poseído
de una ir r esoluta impaciencia que tiene visos de servi-
d.umbre, y es sólamente una leal clesesperación 30».

A ningún avezado a pulsar  el alma de Espar la en
los escr itos o en las palabras de sus hijos le extr ar iará
encontrar , páginas adelante del escr ito a que vengo re-
fir iéndome, el inevitahle complemento psicológico de
esa ir r acional confianza en la posesión de cualidades
egregias con carkter  de exclusiva, de ese cašlizo senti-
miento de marginalidad en relación con Europa, de esa
lamentable creencia en una oposición natural entre los
hombres y las tierras de uno y otro lado cle los Pir incos:
me refiero al mesianismo. El futur o Luis I, en efe¿to
purgado—se lee entre líneas; suprimid, si gultais, ešta
sugerencia eltri¿tamente mía—del francesismo inicial de
su padre el r ey Felipe V, «ha de ser  el Moisés del Pue-
blo de Dios, ei Zorobabel de su Templo, el segundo

30 Fol. 13 v. del M. traneerIto por PALACIO ATARD.
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Pelayo de Esparia y el sin segundo Luis. El recobrará
la perdida honra nuestra, colocándonos en el antiguo
Trono de la Fama, guiándonos valeroso por la carrera
de los triunfos.» Pura retórica barroca inserta en la
más pura línea pelliceriana: afirmación grandilocuente
de lo espariol corno algo marginal a lo europeo, creen-
cia en una enemisciad itatural heffla sugtancia en la his-
toria de los pueblos, superación de la conciencia de
nuegtra efeaiva debilidad, no mediante el pensamiento
seguido de la acción que regenera, sino mediante esa
concepción milagrosa de la vida, típicamente romántica,
que crigtaliza en el mesianismo. Al contraátar efte falso
optimismo, propio de determinado seaor publicíftico
de nuegtro último Barroco, con el efeaivo y catagtrófico
transcurso de los acontecimientos, podemos limitarnos a
congtatar, sencillamente, la inoperancia de aquél. Pero
al contragtar su supervivencia, a la altura de 1714, con
la efeaiva situación creada para Esparia por los Tratados
de Utrelt, punto final de un vagto proceso de desmo-
ronamiento, es preciso referirse a su peligrosidad. Pe-
ligrosidad no sólo de la huera retórica que oculta la
inacción, que ocupa el tiempo con sus rotundos ade-
manes mientras el mazo se detiene y no golpea. Sino
también de un resentimiento objetivamente motivado;
�S�H�U�R���T�X�H�²�F�R�Q�F�O�X�\�D�P�R�V�²���� �F�R�P�R���W�R�G�D�V���O�D�V���S�D�V�L�R�Q�H�V���S�X��
ramente negativas, no conducía a nínguna parte.

Afortunadamente no prevaleció ni una ni otro. Y
el milagro surgió, porque se reftauró Espalia. Pero el
milagro no se operó en la forma espeaacular y sinaítica
previgta por el secular mesianismo castellano. Sino mer-
ced al trabajo de unos reyes, de unos hombres de go-
bierno, de unas minorías direaoras, de unos diplomá-

31 Fols. 144.4 v, del misrno Ms
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ticos que supieron de la acción callada y tenaz; de una
acción que es fecunda porque sabe lo que quiere y
porque se mueve en consecuencia con unas líneas de
pensamiento claras, realistas y coherentes.

Ni siquiera debemos exagerar el valor represen-
tativo de Ia pieza recién analizada en relación con la
entera mentalidad espariola ante los nuevos tiempos.
Béthencourt Ileva razón: un espiritu sano, optimista y
regenerador brota tan pronto la guerra de Sucesión ha
terminado, y este espíritu también forma parte, junto
con los sentimientos más arriba analizados, de la efusión
de la paz. Un aiío después, en i.° Marzo de 1715, un
espariol que no ha dejado su nombre a la historia, puso
en manos de los Reyes de España un escrito que ha
llegado hasta nosotros, y allí se dicen cosas como éstas:
«Y que después de considerado este y que vaya
este Reino criando sangre nueva y se restablezca en su
fuerza y vigor, se discurran las reglas para aumentar el
comercio, establecer fábricas, gastar los géneros propios,
prohibir los extraños, y que este cuerpo que ahora está
esperando, se ponga robusto y fuerte, y haga a V. M.

y feliz, como lo han siclo sus augustos progenito-
res. La base principal sobre que debe caer • esta grande
fábrica, es la observancia de la justicia...» 32

b) El retorno a Europa.

Palacio Ileva razón cuando recuerda la feella de
1726, atio en que se publica el primer volumen del

32 Copli de papei que ee peeo en les reeles menos de Stre Malestedes el dle 1.° de Marze ð 1715.
Bibl. Nacional de Madr ld, Mo. 18760.31, fol. 2 v.
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Teatro Crítico, como significativa en orden a la aparición
de «la prirnera generación importante del siglo
que podrían representar Feijóo en la esfera inteleetual
y Patifio en la política». " En efeao, y como sefialara
Marafión, en tanto vive y escribe «el úníco hombre que
bebió el espíritu de su tiempo y lo sintió arder en sus
entraiias, pero conservando intaaas las puras calidades
espafiolas», va a realizarse «el íntento más importante
de incorporación de Esparia a la política universal, por
los primeros rnonarcas de la dinastía borbónica y sobre
todo por los estadistas que los rodearon». "

Los escritos de Feijóo transparentan una aaitud
ante Europa radicahnente digtinta a la recordada en las
páginas inmediatamente anteriores. Una aaitud cuya
novedad viene definida, desde el punto de vigta que
hoy y aqui nos interesa, por tres eleinentos a los que
voy a referirme rápidamente. Ante todo, y egte aspeao
es tópico siempre que de Feijóo se trata, por una aber-
tura de las ventanas del espíritu a lo que ocurre, se
piensa o se crea al otro lado de los Pirineos. La pasión
nacional, contra la que tronara nueštro benediaino, 35 y
su secuela: la voluntaria y despeaiva ignorancia de lo
ajeno, han de dejar paso a una ettriosiciad que no vacilo
en calificar de humanigta y de crigliana. Porque no es
la curiosidad romántica que se complace en el conoci-
miento de lo extrafío o de lo exótico, sino ese acto
humano previo a la comprensión y orientado a la misma,
que apunta en última ingtancia a enriquecer nueltra pe-
culiar personalidad nacional con la experiencia vital,

33 PALACIO ATARD, Urt eserlie polftieo... cít., presentaclón.

34 MARAÑON, Los omiges del  Pedre Pel j rto.  En Vi ds e Hisiuria. Medríd, 3.1�H�G�O�F�����������������²�/�H�V
referencias del texto, a las págs. 76 y 75 respectivarnence,

35 FEIJOO, Amor de fe Patria y pssids neeionel. En Teetro CrItica UniverseL Ir, págs. 51 y
�V�L�J�V���²�(�G�O�F�����&�O�G�V�L�F�H�VCestellenes (53) Madrid, 1924.
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cultural e higtórica de otros pueblos que comparten con
el nuegtro, por designio cle la Providencia manifegtado
en una vecindad que viene de los mismos hontanares de
la historia, la doble calidad de europeos y de cristianos.
Y Feijóo manifestará su repulsa contra los que no acer-
taron a salir, ni corpórea ni espiritualmente, del recinto
de la propia patria: «cle aquí aquel bárbaro desdén con
que miran a las demás naciones, asquean su idioma, abo-
minan sus costumbres, no quieren escuchar o escuchan
con irrisión sus adelantamientos en artes y ciencias...»
Sefialemos en este punto, para ser historiográficamente
veraces, lo que hay de no nuevo en el pensamiento de
Feijéo recién aludido, que es bastante, por fortuna. EI
historiador que utiliza fuentes publicísticas en su recons-
trucción del pasado, nunca insistirá bastante en la com-
plejidad cultural e ideológica de cada época, en el seno
de la cual cabe sefialar un texto o un hombre corno re-
presentativos; nunca como cristalización pura y simple
del «espíritu cle su tiempo». Y lo mismo que Feijóo
hubo de convivir con espafíoles no abiertos de espíritu,
a los que cabe agradecer que motivaran, por reacción,
los escritos de Feijóo que comentamos, el siglo de nues-
tro Barroco aparece surcado por una egregia teoría de
españoles, excelentes conocedores de Europa y al mismo
tiempo partidarios de la utilidad nacional cle ešte conoci-
miento. En el campo de la política exterior, la tradición,
ininterrumpida, va desde los embajadores'cle tiemPos de
Felipe III, pasando por Saavedra Fajardo, halta Arnolfini
que vinculará dialécticamente, ya en la segunda mitad
del XVII, la escasa prá¿lica europea de nuestros diplo-
máticos con el mal manejo de nueftra política exterior:
una de las causas más evidentes de nueltra decadencia.

36 FEIJOO, Pararefo de las lengues ceeielJana y frarieesa. En Teatro Critico Universai, 1, pág 256.
Edic. Ciésicus Casteltalios (48) Madríd, 1923.
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Segundo elemento a deálacar : la adecuada valora-
ción relativa de lo español y de lo europeo. Esta adecua-
da valoración relativa se Ilama, en el campo de la politica
exter ior , realismo; y a él se han refer ido reiteradamente,
en forma más o menos explicita, nueáros jóvenes hiáto-
r iadores especializados en el eftudio de efta centur ia.
En Feijóo, efta voluntad de valoración adecuada hace
generalmente referencia a Francia, por  cuanto era fran-
cesa, a la sazón, la cultura europea que daba el tono a
la comunidad continental a través de unos inftrumentos
—la lengua, la literatura, el arte—que Réau ha anali-
zado en un libro tan br illante como bien conátruído. '
Teftimonio de ello, ese Paralelo de las lenguas caftellana
y francesa; serena apología de la nueára, pueála a con-
tinuación de unas líneas iniciales que merecen transcr i-
bir se: «Dos extr emos, entr ambos r epr ehensibles, noto
en nueftros espafioles en orden a las cosas nacionales:
unos las engrandecen hafta el cielo; otros las abaten
hafta el abismo». Ya sabemos lo que opinaba nueftro
autor  de los que, utilizando la expresión del poeta, des-
precian cuanto ignoran. Nos falta saber—todo se en-
cuentr a en muy pocas líneas, en el Paralelo citado—
lo que pensaba de quienes caian por  el extremo opueáto;
de aquéllos que «todas las cosas de otras naciones miran
con admiración; las de la nueftr a con desdén... Es cosa
graciosa ver  a algunos de eftos nacioniftas (que tomo
por  lo mismo que antinacionales) haccr  violencia a todos
sus miembros para imitar  a los extranjeros en geátos,
movimientos y acciones, poniendo especial eftudio en
andar  como ellos andan, sentar se como ellos lo hacen,
y así de todo lo demás. Hacen todo lo posible por
desnaturalizarse, y yo mc holgar ia que lo lograsen ente-

37 RÉAU, L Evrope françaiee en &vle des Lookree (Colec. L' Évelutiou d HIWIffolté n • 70).
Parle, 1938.
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ramente porque nuestra nación descartase tales figuras».
Mirada limpia y abier ta, pero boca cer rada; cur iosidad
comprensiva, pero no servil entr ega: difícil lección de
la que no sólamente entonces anduvimos necesitados
los esparioles.

Finalmente, queda por  apuntar  una transposición
de los «antagonismos naturales», a que tan aficionada
fuera la centuria anterior , a un plano eátr ictamente polí-
tico. La posible enemiltad entr e dos pueblos va a ser
explicada, no a par tir  de causas naturales, obedientes
al impulso de los aátros que, si no determinan las volun-
tades, al menos las inclinan a través del temperamento.
Sino a par tir  de situaciones histór icas concretas que
desembocan, a través de un circungtancial antagonismiy
político, en tal enemiátad. La vieja «enemiátad natural»
se circunstancializa; pierde su caráaer  metahiátór ico y
pasa a depender  exclusivamente de unas coyunturas
políticas que son, por  definición, transitor ias. Es cier ta-
mente el signo de los tiempos, que va a dar  al Etado,
a Ia razón de Egtado, a los medios de acción del Etado,
atr ibutos de protagonización exclusiva en el campo de
las r elaciones internacionales. Y el Eátado no sabe de
tendencias «naturales», sino de esa complieada mecánica
ávida de númer o, de peso y de medida que tiene en la
balanza de poderes su más elemental formulación.
Ahora bien; si todas eátas ideas últimamente expresadas
van a servir  para explicarnos en buena medida el rea-
lismo político de los mejores conduaores de la política
exter ior  de nueátro xvIII, conviene no olvidar  que el
fenómeno se corresponde con manifeátaciones análogas
en el campo de la cultura espariola. Es significativo a tal
respecto el ar tículo que Feijóo dedica a la Antipatia cle
franceses y espaiioles en el tomo segundo de su Teatro
Crítico Universal. Como es sabido, el asunto no er a

78



nuevo en la publicíštica política espariola. Pero Feijóo
va a abordar lo con un realismo r igurosamente nuevo.
«No negaré que hay alguna diversidad de genio en las
dos naciones. Los espar ioles son graves, los fr anceses
feštivos. Los esparioles misteriosos, los franceses abiertos.
Los espar ioles conátantes, los fr anceses ligeros; pero
negaré que éšta sea causa baátante para que las dos
naciones eátén discordes». No siempre la semejanza
engendra amor  y la desemejanza antipatía. Y, nos ha
dialo antes, si ha podido ser  r ealidad tal aver sión, «es
cier to que no dependía el encuentro de alguna oculta
disimbolización de cor azones, causada por  el ar cano
influjo de las eátrellas», sino pura y simplemente de
unas her idas todavía frescas; de unas her idas que, como
todas las infligidas a un cuerpo vivo, tienen un carácter
vitalmente episódico. «Ešia ojeriza nace de los darios
que rnutuamente se han healo en var ias guer ras, y las
guer ras de las opueltas pretensiones de los pr incipes».
Cuando Feijóo se refiere a las precisas r ivalidades hiátó-
r icas que determinaron el antagonismo, cuando Feijóo
r ecuerda con palabras de Commynes que hubo un
tiempo en el cual no había provincias de la Cristiandad
más entrar iablemente confederadas que Caátilla y Fran-
cia, la quimera se desvanece y la «oposición» pierde su
cará&er natural par a ser  devuelta al ámbito de la
voluntad.

Antes de cer rar  nuestra referencia a eáte aspeao
del pensamiento de Feijóo, ser ialemos los límites preci-
sos y objetivos de su negativa a admitir  la tantas veces
invocada «antipatía natural» entre esparioles y franceses.
La cual negativa no fué en Feijóo, como lo pudo ser  en
algún otro, manifeltación de «afrancesamiento». Sino
colocación del problema en su «punto cero»; en un
punto cuya vir tualidad permitía, por  una par te, la
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aetitud de fecunda y cr istiana comprensión a que más
arr iba me refería. Por otra, y al devolver  al campo de las
«opuegtas pretensiones de los príncipes», es decir—ha-
gamos la transposición higtórica necesaria—al campo
de la r azón de Egtado la posibilidad de tal oposición,
dejaba en plena liber tad cle movimientos, libre de todo
prejuicio «natural» o «nacional», al motor  eátr iaamente
politico de nueátra política exterior , autónomo por defi-
nición en el mundo internacional del siglo XVIII.

* *

Pasemos, en consecuencia, a elte i.lthnõ campo.
El siglo XVIII no es, •en la medida en que lo fuera el
XVIT, un siglo de teór icos de la diplomacia, ni un siglo
abundante en obras como la de Vera y Ziga, degti-
nada a disear  a través de cuatro discursos dialogados
y de acuer do con moldes egtr idamente clásicos, la
ellampa del per feao Embajador . En el siglo XVIII la
diplornacia espaiiola va a diluir  mudio de su viejo por te
hurnanistico, grandilocuente, atento a las formas del
pregtigio y propicio a confiar  al r igor  dialéaieo de un
farragoso egtudio jur ídico el tr iunfo de su gegtión. En el
siglo XVIII Ia diplomacia espafiola se va a mogtrar
eficiente, ágil, con una sensibilidad más despier ta pára
Jos intereses comerciales o egtratégicos del Imper io que
para los problemas que llcva consigo el peso de la ptír -
pura: probIeinas de preeedencia, de puro preštigio, o de
armonización de los intereses nacionales con los de una
Europa organizada en Cr igtiandad, que fuera el ensuefio
generosa y sobrehumanamente perseguido por  la Mo-
narquía espafiola a lo largo de las centurias anter iores.
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Diplomacia eftri&amente nacional, que no ha tra-
bado conocimiento con las artes de su oficio a través
de los ejemplos de la Antigaedad clásica; sino en la
realidad viva de una Europa aprenclida en las Cortes
y en los libros, pero no en los libros que tratan de la
instrucción de embajadores. Y que ha sabido captar las
nuevas formas europeas de la diplomacia occidental sin
soberbia de resentido ni encogimiento de provinciano:
formas europeas en la negociación, en la discusión, en
la firmeza y en Ia transigencia; en la ausencia de retó-
rica cuando toca ganar y en el espíritu de empresa
cuando toca perder o cuando no se gana todo lo espe-
rado. La diplomacia espaiiola del siglo XVIII reviste
formas europeas y las maneja con la soltura natural que
corresponde a un pueblo europeo que se mueve dentro
de su marco. Estas formas van a responder generalmente
a patrones franceses, porque a la sazón es Francia la na-
ción que impregna con su propio estilo el campo social-
cultural de la historia europea. Pero de ellas se valdrán
los diplomáticos esparioles del siglo XVIII para defender
eficazrnente los intereses esparioles, según cambien los
tiempos, frente a Austria, frente a Inglaterra o frente a Ia
misma Francia. Hay un período inicial—también aquí,
hasta mediados de la tercera década—durante el cual la
diplomacia espariola va a aparecer dirigida por nombres
extranjeros—Alberoni, Ripperdá—cuyo real servicio a
los intereses esparioles será discutible, pero en forma al-
guna rechazable de plano. Después, nombres esparioles
como Patirio, Ensenada o Carvajal. Y el magnifico equipo
diplomático de Carlos 111, con el Rey mismo a su cabeza,
cuya labor no ha vacilado en adjetivar Rodriguez Casado,
excepcional conocedor del reinado, de «maravillosa».

313 RODRI GUEZ CASADO, pág 19.
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Egtamos, pues, ante una política exterior realigta, en
cuanto parte de ese «análisis del potencial humano y
económico de la Monarquía, una vez reducida a los
Reinos peninsulares y al Itnperio indiano» 39 que es uno
de los rasgos carafteríáticos de la nueva mentalidad his-
pana. Politica exterior dirigida por unas minorías que
han sentido la curiosidad de Europa, y que por consi-
guiente se comportarán como buenos conocedores de
la misma, lo cual redoblará las posibilidades de eficien-
cia de su acción.

Y que sabrá sobreponerse a antipatías o sim-
patías nacionales, al deslumbramiento del pregtigio
ajeno en el campo de la cultura o en el del po-
derío naval, al atraEtivo sensible de meros «affaires
de coeur» buscando, sencilla y claramente, el mejor
servicio del Egtado español, de sus intereses y de
su progreso. Esto es menos hermoso que la fabulosa
tarea histórica lievada a cabo por Esparia tiempos
atrás, en los radiantes tiempos de la hegemonía mun-
dial de Caáfilla; cuando no sólo las esencias sino
también las formas podían ser espatiolas y cuando
plasmábamos en formas culturales imperecederas nuegtra
específica personalidad hiátórica. Pero aquéllo había
terminado en una derrota total, y sólo se abrían dos
posibilidades: proseguir los rumbos de numantinismo
retórico, senil y sin nervio, del último Barroco—como
si fuera lícito a un gran pueblo disponerse volunta-
riamente a bien morir—, o aceptar con espíritu ju-
venil las formas de la nue va Europa, vaciar. en ellas
nuegtro perenne contenido nacional, remozándolo con
tal conta¿to; y poner, de acuerdo con el viejo di¿ho

39 BÉMENCOURT, Patitio..., pág. 2. —Cfr. referencia a GOMEZ MOLLEDA, Eigaiña ea
Eurepa contenLda en La nota n.° 21.
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-cagtellano y con ese eštoicismo de los pueblos abso-
lutamente seguros de su permanencia, buena cara al
mal tiempo.

La prosecución de una política nacional.

Pero ello no quiere decir  que, aun una vez resuelta
a seguir  efte último camino, no pesara sobre la diplo-
macia espaiiola el peso de una herencia peligrosa. He
escr ito en otra par te que la breve e intensa exper iencia
.de nuegtra hegemonía en Europa hubo de marcar  con
sello tan profundo nuestra propia conciencia nacional,
,que todavía hoy resulta posible sorprender  en nuestro
pueblo reacciones reflejas refer ibles a aquel per íodo.
Habituada a hor izontes ecuménicos, inhabituada a una
percepción inmediata y realista de sus auténticos inte-
reses nacionales, relegada de su tradicional jerarquía de
gran potencia continental, solicitada, en razón de los
eodiciados mercados de sus Indias, por  las dos grandes
potencias mundiales del momento, la política exter ior
de España adolece, por  los alos de Utrelt, de un terr i-
ble r iesgo potencial: el oportunismo.

Como es sabido, lo que define la autenticidad
nacional de una política exter ior  es el r igor  y la nitidez
con que responde a unos fines previamente formulados,
•de acuerdo con la personalidad física, histórica y cultu-
ral del país; la prudencia exenta de apasionamiento con
,que establece los medios encaminados a tales fines; y la
lucidez con que utiliza las circunstancias determinadas
por  la posición relativa de las otras potencias para hacer
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avanzar convenientemente los medios propuestos. Cuan-
do el oportunismo se circunscriba a la intuición politica
precisa para salir adelante en este último emperio—ex-
plotación de la circunstancia o .de la coy untura políti-
ca—sin dejar que se obscurezca la conciencia de lo que
es esencial—formulación de fines y elección de me-
dios—, surgirá una politica exterior de corte clásico;
una politica exterior fecunda en logros, como correspon-
de a toda empresa humana proseguida con prudencia y
diligencia. 40 Ahora bien; cuando se trastrueque esta

jerarquia, cuando se pierda la inmediata noción de
aquellos supremos objetivos nacionales y los medios
de acción se constituyan, no al servicio de estos
últimos, sino en funcién de la cambiante circunstan-
cia político-internacional, surgirá una politica exterior
oportunista, de trayeaoria intermitente y frecuente-
mente contradictoria, cuya proyección exterior será
el desorden y cuya consecuencia interna para la nación
en cuyo nombre se prosigue será, a la corta o a
la larga, el fracaso.

Sobre la base de estos principios: ¿cómo cabe
valor4r la politica exterior emprendida por los gober-
nantes y los diplomáticos españoles a partir de Utreilt
y proseguida con más o menos variantes a lo largo de
casi toda la centuria? Como es sabido también, tal poli-
tica exterior no siempre ha disfrutado en la historiogra-
fía esparlola de un ambiente favorable, a consecuencia
en buena parte de circunstancias históricas muy con-
cretas, posteriores al desarrollo de los hedios historia-
dos, y cuya referencia no es de este lugar. Valoración

43 Corno es sabldo, la mejor Ilteratura política española de la época clásica, especialmtnte
durante.la primera mItad del sIglo XVII, cifré en Fernando el Catélmo las esenclas del polliite;
no en el sentido oportuntsta en que lo entlende nuestro tlempo, elno en el sen tido construc .
�W �, �Y�R�� �T�X�H�� �V�H�� �V�H�W �L �D�O �D�� �H�Q�� �H�O �� �W �H�[�W �R�� �� �9�L �G�� �� �)�(�5�5�$�5�, �� �� �)�H�U �Q�D�Q�G�D�� �H�O �� �&�D�W �p�O �O �H�ã�� �H�Q�� �%�D�O �O �D�V�D�UGreelán. Madrid,
1945.  DOUSSI NAGUE,  La pal t t i ca Imernacional de Fernendo el estólica, Madrid, 1944,
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negativa que puede ser  centrada en torno a tres pro-
posiciones: «La política exter ior  de los pr imeros Bor-
bones, sobre todo de Felipe V, fué oportuništa y con-
tradiEtoria». «La política exter ior  de la pr imera mitad
deI siglo XVIII subordinó los intereses nacionales es-
parioles a las ambieiones maternales de Isabel Farnesio».
«La política exter ior  de Esparia pierde durante el siglo
XVIII su antigua grandeza imperial, subordinándose
a la francesa mediante una desdilada y poco patr iótica
política de pados de familia». Los recientes trabajos de
Béthencour t, de Palacio Atard, del grupo amer icanilta
•que dirige Rodríguez Casado, suminiátran elementos de
juicio suficientes como para reftificar  fundadamente efta
valoración. Tanto más fundadamente, cuanto que lo que
apor tan de nuevo los mencionados trabajos no se debe
en forma inmediata al circunštancial emplazamiento his-
tór ico de sus autores. Sino a un mero «retorno al siglo
XVIII» he¿ho a través de las fuentes; de unas fuentes
—Arlivo General de Simancas, Ardiivo Hiátórico
Nacional, Arthivo de Indias—que los jóvenes hiátoria-
dores espar ioles del XVIII vienen manejando sin pre-
juicios, sin precipitación y—me atrevería a ariadir—en
el seno de un cierto clima de asombro—contad, desde
luego, con el mío propio, hiltor iador  especializado en
-el eftudio de otra centuria—al ver surgir de los legajos
•algo digtinto a lo tradicionalmente aprendido en los
manuales.

* *

Si la Hiátoria de las Relaciones internacionales sir-
ve para algo, no es para suminigtrar  serviles «preceden-
tes» a cualquier  política determinada de antemano, o
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para entretener  eátér iles cur iosidades narrando porme--
nores diplomáticos de antafio. Sino par a per mitir nos
decantar , a través de un juego que los hiátor iadores
conocemos o debiéramos conocer familiarmente—ma-
nejo de fuentes, formulación de hipótesis y planteamien-
to de problemas, comprobación o reafficación tras nue-
vo y detenido recurso a las fuentes, sištematización de
conclusiones ery forma transmisible al medio social—p
para decantar , decía, los elementos permanentes, temá-
ticos, de una o unas políticas exter iores determinadas.
Porque la politica exter ior  de un pueblo figura entr e
las cosas que una generación no puede improvisar , y
porque—lo diré con una metáfora cara a Maeztu—no
hay forma de proseguir  la ejecución de una grandiosa
sinfonía sin conocer  de antemano, limpiamente, los mo-
tivos y los temas que le confieren unidad. La higtor ia
de nueátras relaciones internacionales diáta de haber
alcanzado el grado de desar rollo que fuera de desear  y
que ha logrado en otros países europeos, cuyos fondos
documentales r elativos a política exter ior  han sufr ido
y vienen sufr iendo una labor  de inventar io, eltudio y
condensación que entre nosotros anda más bien atrasada.

Sì embargo, es claro que sobran elementos para
sealar  cuáles eran, a la altura hiftór ica de la paz de
Utrelt, las tr adiciones nacionales a que había de hacer
referencia, para continuar las o para inter rumpir las, la
política exter ior  que se emprendiera a par tir  de aquella
paz. En eáte orden de cosas y aun a r iesgo de caer  en
la perogrullada, es preciso comenzar recordando un pos-
tulado básico: la calidad europea de Esparia. Cier to que
eáta r elación de lo espar iol a lo europeo ha sido r eves-
tida por  la Naturaleza de unas formas tan ambiguas que
han determinado que el helo hiátór ico de aquella ca-
lidad no se manifieále con la inmediación y la evidencia
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con que aparece en otros pueblos. Sino en la forma
agónica que resuIta de la tensión entre la ambigiIedad
natural recién aludida, y esa voluntad espontánea de
nueátra conciencia nacional, resueltamente europea, in-
cluso en esos momentos difíciles de nueátra hiátor ia en
que tratamos orgullosamente de encubr ir  el pudor  de
nueátras dificultades con el clamor de nueátro casticismo
ibérico y de nuestro antieuropeísmo. ROmanizada, cr is-
tianizada, germanizada, Iber ia vive durante toda su Edad
Media un drama continuado cuyo argumento conduaor
es sencillamente éste: su voluntad de seguir  siendo Euro-
pa; de seguir  siendo romana en el hablar , cr istiana en
el pensar  y en el sentir , germana en el convivir  y en el
deseo de continuar  aquella monarquía, la de los godos,
afiorada como cr istalización perfeaa de la unidad nacio-

Un breve intermedio de ponderada, de bien escua-
drada inserción en Europa en tiempos de Fernando el
Católico, creador  del Eátado moderno español y formu-
lador  clásico de la política exter ior  de Espar ia: Y a
continuación, durante un par  de siglos, la inesperada y
prodigiosa exper iencia europea de Espaiia: la vincula-
ción eltrela a tier ras, hombres e intereses continenta-
les, la presencia aaiva en el Continente glor iosa y es-
forzadamente mantenida «solos contra todos» y, durante
buena par te de eflos dos siglos, el designio grandioso,
a veces casi al alcance de la mano, de salvar  la unidad
espir itual del continente manteniendo en Criátiandad
—romana, crigtiana, germánica—lo que muy pronto
iba a quedar , sencillamente, en Europa. Pero eáta segun-
da epopeya nacional no terminó en plenitud, como 1a
Reconquiáta, sino en derrota, agotamiento y repar to.
Y ya me he refer ido páginas atrás a la cr isis que subsi-
gue y al sentido en que la resuelven los hombres en-
cargados de nueltra política exter ior : la nueva Europa,
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la Europa vencedora no nos guátaba; pero era, ináiseu-
tiblemente, Europa, y Esparia era y es, esencialmente, un
pueblo europeo. Y Espaiia se reincorpora con decisión
y con buen éxito al juego de potencias curopeas, como
una más. En egte «retorno a Europa» a que más atr ás
me refer í, consigte, pues, el fundamento cardinal de esa
política exter ior  «nacional», es decir , consecuente con
una voluntad hiftór ica que viene de los hontanares mis-
mos de nueftra exi§tencia como nación, que Espaiia se
dispone a proseguir  al día siguiente de su derrota.

* *

Cor r esponde a Br audel el mér ito de haber  «des-
continentalizado» nueftra habitual idea de Ias áreas geo-
gráficas que sirven de asiento al desar rollo de la higto-
r ia universal. explicar é mejor  con un ejemplo.
Cuando nosotros nos sentimos perplejos ante un mapa
meramente físico, sin saber  de qué or illa dejar  a efta ca-
pr ilosa Iber ia que ha levantado un murallón infran-
queable frente al refto del continente europeo, limitán-
dose a dejar  unas leguas de aguas tranquilas y sociables
por  par te del sur , nueftr a perplejidad se debe al tenaz
prejuicio de tomar las clásicas masas continentales como
exclusivos términos de r eferencia. O Europa, o Afr ica.
Ante la misma r igurosa alternativa colocamos a la pe-
nínsula turca: o Asia, o Europa. Olvidando que en
nuegtro viejo mundo la Cogta fué antes que el Macizo;
que lo que iefiala contornos no es el color  azul con
que los mapas representan a los mares, sino los diftintos
marcos de vida humana se¡larados entre sí por  la Mon-
taiia o el Desier to; que tanta per sonalidad geográfica,
hiftór ica y humana como pueda tener  efte concepto:
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«Europa», o egte: «Africa», tiene egte otro: «el Medi-
terráneo». Un Mediterráneo que no se deja impresionar
demasiado por esos nornbres venerables que digtinguen
orillas donde crecen los mismos olivos y las mismas hi-
gueras, donde jadean las mismas norias, donde viven
hombres semejantes, ágiles, frugales e imaginativos; don-
de brilla implacable, sobre un cielo azul y seco, el mis-
mo sol. Los higtoriadores han comprobado la utilidad y
la consigtencia de esa sugerencia que les brinda la Geo-
grafia humana, y el Mediterráneo, el Báltico o el Atlán-
tico Norte son considerados hoy como espacios cohe-
rentes de Higtoria Universal en la misma medida en que
lo siguen siendo esas clásicas demarcaciones eltri¿tamen-
te continentales: Europa central, Africa del Norte u
Oriente próximo. Y adviértase que cuando nosotros
aludimos a lo mediterráneo como a algo suglantivo,
«europeo> y «africano» a la vez, palpamos el funda-
mento de esa ambigiledad natural, es decir, estridamen-
te geográfica, a que no hace mufflo me refería al tratar
de la relación de lo espatiol a lo europco; ambigdedad
geográfica que no hubiera tenido por qué traducirse en
drama histórico a no haberse producido, a consecuencia
de la invasión islámica, el divorcio cultural más absolu-
to entre ambas orillas, septentrional y meridional, del
Mediterráneo. Sólo a partir de entonces cobró sentido
la contraposición de lo «africano» a lo «europeo» en
cuanto conceptos histórico-culturales.

Para la sigtematización de la política exterior de
Espatia en su despliegue higtórico, los térrninos «orienta-
ción continental » , « orienta ci ón mediterrán ea » y « orien-
tación atlántica» encierran indudabletnente unas excep-
cionales posibilidades de comprensión y explicación.
A la primera de eltas tres orientaciones nos hemos re-
fericlo ya. En cuanto a las otras dos, responden a los
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dos impulsos—sendas herencias aragonesa y caštellana—
que diaaron la acción exterior del Ellado Moderno
espa.riol, que van a discurrir a lo largo de los tiempos
de nuegtra hegemonía continental y que van a solicitar la
atención de Ia cliplomacia espariola cuando, después de
Utredit, queda obturada toda posibilidad de acción
continental.

Orientación mediterránea. Desde finales del XIII,
la Corona de Aragón se había extendido por las tierras
del sur de Italia, incorporando sucesivamente Sicilia,
Cerderia, Nápoles. Se crea de esta forma una comuni-
dad aragonesa en el Mediterráneo occidental, que Fer-
nando el Católico perfeccionará, completará con una
preocupación africanista que espesa las líneas del domi-
nio hispánico sobre el viejo mar de Roma, y en función
de la cual levantará las líneas clásicas de la política
europea en Esparia. De esta forma, y como se serialó
más arriba, cuando en virtud de los tratados de Utredit
se cambia la fisonomía del mapa politico del Medite-
rráneo occidental confiriendo nuevos colores a Sicilia,
a Cerderia y a Nápoles, y plantando el pabellón britá-
nico en Gibraltar y Menorca, asistimos a algo más que
a una mera eliminación del dominio espariol sobre tie-
rras foráneas. En realidad, asistimos a la dislocación de
los cimientos dc la más inmediata y entrariable política
exterior de Esparia, asentados precisamente en esta re-
gión europea—«europea» y «africana» a un tiempo—
que es el Mediterráneo occidental. Una cosa es la ex-
pulsión de Ia presencia material de Esparia sobre el
Continente europeo consagrada igualmente en Utreffit,
y otra harto más sensible la interposición de fuerzas
extrarias en unos caminos—de la Península itálica a la
Peninsula ibérica; del Levante espariol a Sicilia y Ná-
poles—secularmente expeditos, como corresponde a
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unos caminos tendidos entre tierras semejantes, vecinas
y hermanadas por mu¿has centurias de higtoria común.

Y orientación atlántica. Orientación secularmente
cagtellana; de una Cagtilla abierta a la Europa occiden-
tal y atlántica a través de sus puertos del Cantábrico.
Pero, sobre todo, de una Cagtilla ante la que iba a des-
plegar nuevos horizontes marineros la conquilta de la
Baja Andalucia, pocos lultros antes de la empresa sici-
liana de Aragén. El trozo de cogta del Guadiana al Es-
tre¿ho, ese «arco de ballegta» a que alude Pérez Embicl
recordando a Antonio Mafflado, va a seguir «lanzando
Atlántico adelante los barcos de un país universal que
no pudo caber en las tierras llanas del Guadalquivir›. 41

Unos barcos Ilamados a llegar a las Indias occidentales,
donde aquella orientación que llevara a los cagtellanos
a tantear tenazmente el Océano va a crigtalizar en un
inmenso hallazgo continental. Así surgió el Imperio es-
pariol en América, a cuyas caraaerígticas peculiares en
el marco de los imperios europeos ultramarinos me he
referido ya. El cual Imperio espariol—recordemos—ha-
bía salido cle los tratados de Utrelt punto menos que
intaao en su personalidad territorial y nacional, pero
considerablemente amenazado en su estruEtura econó-
mica y estratégica por parte de la iniciativa y del poder
de Inglaterra.

Doble tradición en la acción exterior de Esparia, he-
rencia aragonesa y herencia castellana, el Mediterráneo
occidental y las Indias occidentales permanecen, des-
pués de Utrat, como los dos grandes campos de nues-
tra política internacional. La situación de ambos queda
poco diáfana, desde el punto de vista espariol, en los

41 PÉREZ EMBID, Diego de erdás, compañero de Cortés y explorador tiel Orinoco. Sevilla, 1950,
pág. 13 .Más concreta referencla al tema, eri PÉREZ EMBID, Los descubrimionlos on el AtlantIca y
la rivelidad eastellanolonagoese haote el Irelado de Tordestilas. Sevtlla, 1948.
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tratados mencionados. Y en consecuencia, la diplomacia
espar iola del siglo XVIII va a proponerse dos objetivos:
la prosecución de una política mediter ránea, llamada a
r estaurar  en la medida de lo posible el influjo espar iol
sobre las rutas y las or illas del mismo, y la prosecución
de una política amer icana, encaminada a prevenir  una
ser ie de r iesgos que no resulta fácil eludir . Dos fines ge-
nuinamente nacionales van a or ientar , pues, en iiltima
instancia, el despliegue de nuestr a política exter ior  se-
tecentista.

d) Política mediter ránea y política atlántica

en la Espar ia de Feijóo.

El pr imero de los dos designios apuntados absorbe
las mejores energías de nuestr a diplomacia durante la
primera mitad de la centuria. Durante la segunda mitad,
y muy especialmente durante el r einado de Car los III,
el problema americano pasará a ocupar  un plano de in-
terés casi exclusivo. En r ealidad, tal vez pocos siglos
ofrezcan, como el XVIII, la posibilidad de hacer  coinci-
dir  los distintos per íodos de nuestra histor ia internacio-
nal con otros tantos r einados epónimos. En la histor ia
de nuestra política exter ior , el reinado de Felipe V coin-
cide, como queda dieho, con una política de irredentismo
mediterráneo. El reinado subsiguiente da su nombre a la
politica de neutralidad fernandina," par éntesis de r e-

42 La polttlea exter tor  de Espaila durante el relnado de Fernando VI está siendo estudlada
sletemáticamente por GOMEZ MOLLEDA; de la cual se han c1tado ya El peaserniento ðe CarsalaL..
(nota n.° 9) y Eepaña en Eurepa.., (nota n.° 22). Vtd. además, de la misma autora: Le pelltica de
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conátrucción interna al mismo tiempo que de expeeta-
ción ante una eventual disposición de fuerzas en el mun-
do amer icano que hará precisa, al producirse de helo
durante el inmediato reinado de Carlos III, una política
de recongtrucción naroal y de alianza con Francia, típica
del gran monarca recién mencionado. Finalmente, la
descomposición interna, todavía mal conocida, de fines
de la centur ia, y la er isis de perplejklad en la dirección
de nudira política europea que va a traer  consigo el
he¿ho de la Revolución francesa—también revoluciona-
r io en cuanto afeaa a las tradiciones diplornáticas del
XVIII—, va a encontrar en la figura indecisa y desdi-
lada de Carlos IV una adecuada personificación. En
virtud de una coincidencia hištórica que no debe ser
objeto de fáciles y fr ívolas «interpretaciones» de ur-
gencia; pero que está ahi, como un heEho real necesita-
do todavía de documentada explicación, la degeneración
de la dinaátia va a ser  sincrónica con la degeneración
de nueftra vigorosa política exter ior  setecentifta. Am-
bas se descomponen en esos aiíos que van del 88 al 93,
entre los cuales se atropellan los acontecimientos signi-
ficativos: muer te de Car los III, revolución en Francia,
jornadas de Nootka, elevación de Godoy, guer ra con
Francia.

Entre Utre¿ht y la Revolución, la política exter ior
de Espaila guarda su unidad, a través de la tr iple fase
reseriada. Unidad definida por su carkter clásico, en el
sentido expresado por Rohden al referirse a la diploma-

neutraildnd drl Abobithuna rrMiizzi, en delle ninsmIlcazionf îzl X Congreso InternaMonal de
Ciendas HistórIcaa ett. supra (ndta ri.° 2, Vol. VII, pág, 365 (1acónico Indier de euestiones
neeesitado del correspondiente desarrollo), Y l morques il Jo Easeaada a trares da ou earraspan-
danda Infiraa, cn rev. Eidos, n.° 2. Matirld 1955.—Vid además »OUVIER.SOLDEVILLA, East-
nada et sou itutyL Le radrewaement de l'Espagne ae XVILI sidele,Parb, 1941 el interesante catu-
dio de PALACIO ATARD, Ler Ernbajudea de Abreu y Foentos roz Londreá. 1754 -1761, Valladolid.
separaca de Nimantas, Eendlos de Ifistoria Metlerita, 1950, crt cl cual se analizan Irnportantea ospee-
zos de 1s relactonts hispano.inglesas durante Ja Epoce dt reterenría.

93



cia setecentifta: por  su fidelidacl a la doble or ienta-
ción, mediter ránea y atlántica, a que vengo refir iéndome;
por  el realismo con que se atiene a intereses nacionales
conservando la independencia de nueltra politica exte-
r ior  fr ente a la cémoda solueicin satelitigta, encubr idora
de inepcias, adoptada por  el siglo subsiguiente, por  la
referencia a Utrelt como ordenacién europea vigente
en términos generales; por la referencia, •en fin, a un
determinado dima nacional, tanto social como psico16-
gieo.colealvo y cultural, que nos ha permitido más
ar r iba poner  efte per iodo de nuegtra aaitud ante Europa
bajo la r tibr ica de «época de Feijéo».

* *

Y surgié una politica exter ior  ' fecunda en logros,
como cor responde a toda empresa humana proseguida
con prudencia y diligencia. No es égte Iugar  de r efer ir
el proceso de aquella tenaz accidn diplomática. Liinité-
monos, en pocas palabras, a inventar iar  los logros.

Politica dé ir r edentismo rnediter r áneo. Ni antes ni
desPués de Utreéht nos cupo, cier tamente, esa iniciativa
diplomática a que debió Iglater ra, seglín consigné m4s
ar r iba, Ia configuracién de la paz de acuerdo con sus
propios intereses. Tres grandes potencias—Inglaterra,
Francia, Auftria—determinaban con su reciproco juego
to esencial de las cor intUraS diplomáticas európe.as, y a
la diplomacia espar iola np quedaba otr a .posibilidad de
acción que el buen manejo del tirn án. par a explotar  la
cambiante coyuntura. en función de sus pr opios objet i-
Vos. Alberoni intentará inventar , en proveého de Espa-

43 ROIIDElq, Esplendor y aceso de le diplomaciet clésice. Traduc. esp,, Madrid, 1942.
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r ia, aquélla iniciativa, y el resultado será el fr acaso: «el
recién inálaurado sigtema de equilibr io de Utrelt r esis-
tió bien ešte intento de desconocimiento por parte de
una potencia aislada». Con Ripperdá, realizador «a su
manera» de un plan ideado por  el marqués de la Paz
la diplomacia espar iola intentará explotar  una coyuntura
que se presenta a Madr id bajo el signo auátr íaco. Con
Patir io hay una coyuntura inglesa que va a quedar ,
igualmente, en pura inquietud y en pura formulación
de pr incipios. Finalmente, y con el mismo, la coyuntura
francesa creacla por  la cruzada antihabsbúrgica predi-
cada por  Francia a tr avés de Chauvelin con motivo de
la crisis polaca, va a dar lugar al eštablecimiento
de Don Car los, el futuro Car los III, en Nápoles, Sici-
lia y en los puer tos de Toscana (Tratado de Viena,

-XI-1738). Ešte fué el resultado netamente cartogra-
fiable de veinticinco ar ios de diplomacia revisioniáta; y
el he¿ho de que Espar ia tuvier a muy sólidas r azones
para moátrar se r esentida y para llamarse a engar io al
logr ar  en el tr atado de Viena egte eseueto r esultado,
aumenta y no merrna nueštra consideración de una
acción exter ior  que lograba, de eála forma, devolver  las
tierras del sur  de Italia a su secular  deátino de convi-
vencia con Esparia.

El logro de 1738 hace r eferencia a un aspeao se-
cular  del ir r edentismo mediter r áneo. Como es sabido,
con elte aspeEto aparece frecuentemente confundido en
los relatos de nueátra política exter ior  setecentiáta otro
aspeao más bien adventicio, que ha sido el que tr adi-
cionalmente ha atraído la atención no siempre benévola
de los higtor iadores: el r elativo a las pretensiones Far -

44 PALACIO ATARD. en el prólogo al Ilbro de Bechencour t, pág. VI.

45 B£THENCOURT, Patiño..., pág 29.
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nesio y a su obátinada prosecución por  par te de la di-
plomacia espariola en tiempos de la reina Isabel, segun-
da esposa de Felipe V. Parma, Toscana y sus plazas
fuertes, Plasencia, Guaátalla, son los nornbres a que hace
referencia ešte continuado emperio; entre ellos sonará
también esporádicamente el de Milán. Se dir ía que un
azar dináático—recuérdese que fué también un azar
dináático el que nos trajo la herencia borgor iona con
Flandes, y otro azar  dináltico el que dió motivo al es-
tablecimiento de un rey aragonés en Sicilia—abre ante
la diplomacia espar iola una vía de penetración en el
Norte de Italia. Por  egtos rumbos, la diplomacia espa-
r iola de la pr imera mitad del siglo XVIH conocerá
tr iunfos y reveses sobre la línea de una inquietud cons-
tante. En 1738 se esfuma, en aras de la alta política
europea, la posibilidad de que Toscana caiga en manos
de un Borbón-Esparia, como parecía ser  su destino; y
Ia diplomacia espar iola de entonces apenas se consuela
cle este y de otros fiascos simultáneos con la formal
cesión a Don Car los de Ias tier r as de Italia del Sur .
Diez ar ios después, sin embargo, y de r esultas de la
intervención espar iola en el complicado confliEto bélico
europeo provocado por  la sucesión austr íaca, Esparia
logra en el tratado de Aquisgrán, reinando ya Fernan-
do VI (Oaubre 1748) el r econocimiento en favor  del
segundón Don Felipe de los ducados de Parma, Plasen-
cia y Guastalla, con cláusula de reversión, tanto para el
caso de que el nuevo duque mur iese sin hijos, como
para el de que pasara a ocupar  el r eino de Ias Dos
Sicilias, en caso de que fuera Ilamado su hermano
Don Carlos a la herencia espariola.

Balance: Borbones esparioles en Nápoles y Sicilia;
Borbones esparioles en Parma. En las Dos Sicilias, Fer-
nando, hermano de nueátro futuro Carlos IV, heredará
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a su paolre cuando égte pase a protagonizar en Espaiia
su largo y conátruaivo reinado; y ello no sin que Car-
los III piense en la posibilidad de hacer de ešta unión
dináltica una unión personal. En Parma, otro Fernando
sucederá a D. Felipe. Y égte será el orden de cosas que
encuentre en Italia la Revolución. ¿Valoración de egte
balance? Aislemos elementos, para analizar mejor.

Aislemos, ante todo, un helo común a los Borbo-
nes españoles de Espaíla y de Dos Sicilias: la escasa gran-
deza de sus representantes cuando termina. el XVIII y
cuando ambas Peninsulas van a ser eátrernecidas por el hu-
racán de la Revolución y del Imperio. Carlos IV de Espa-
ila, Fernando, su hijo; Fernando IV cle Dos Sicilias; Maria
Luisa de Parma, hermana del duque Fernando de Parrna
y esposa de nueštro Carlos IV... El cortejo no es brillan-
te, y eštas figuras goyescas habrán de rnoverse adernás
en el mismo escenario que llena con su presencia Napo-
león. Ni Esparia ni Italia guardarán un corclial recuerdo
de eštas personas en las que vino a crištalizar—y a hun-
dirse—un gran designio proseguido por nueftra diplo-
macia en sus tiempos de «irredentisrno mediterráneo». 46

Por lo demás, tal vez sea ligereza contraponer,

cuando del siglo XVILI se trata, «política nacional» a
«politica dinállica». Más arriba hube de aludir a los
mulos contenidos que cabía insuflar al vocablo «pre-
ponderancia». Algo semejante ocurre con otro vocablo
frecuente en la hiltoria diplomática: «influencia». Cada
epoca, cada momento hisctórico, tiene su forma específica
de manifeštar la entrariable conexión entre dos o más
pueblos. Espafía y las tierras del Mezzogiorno habían

16 Acerca de la permanente hispanafília de la publIcIatIca s1ciian. víd. TITONE,
dalla dainitrazume spagaida eWUnliã dltalía, Boingno, 1955, piga. 277 y alga.:14 damíriazione

spegnola nel la publ i l i thtIfa �P�H�U�,�G�,�P�D�O�H���²�3�O�D�Q�W�H�O�P�L�H�Q�W�R���J�F�Q�H�U�D�O�����H�Q���U�H�O�D�F�,�y�Q���F�R�Q���,�W�H�O�O�D���G�H�O���6�X�U�����G�H�O
problema aluoido d texto, en MOSCATI, 11Mozegierne ne! Ilienraimento kelfene, (erieellonf di
Si ari a del  I l l eant i mento e dnl l l l of l a ðí sai i u a cura dt  Et tore I tont ,  MI l ano,  1951,  pága.  255 y
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venido viviendo eáta convivencia en los rnoldes, pr i-
mero, de la Corona de Aragón, y después de Ia Monar-
quía Catálica, en el seno de las cuales Nápoles y Sicilia,
como Cerdefía, hablan tenido ocasión de desarrollar  su
peculiaridad nacional—en una época en que no exiftía
aún un Eltado nacional italiano—al amparo de las insti-
tuciones autonómicas propias de una Monarquía pluri-
nacional. En el siglo XVIII, el vínculo por  ántonomasia
entre los pueblos continúa sienclo la comunidad dinás-
tica, y a ella se recurre, naturalmente, para reanudar el
contaao. Y no tengo inconveniente en afirmar  que un
papel semejante corresponde, durante la pr imera mitad
del XIX, a la sorprendente for tuna del liberalismo gadi-
tano en las or illas hermanas del Mediterráneo occiden-
tal: manifeštaciones, bajo formas que cambian según los
tiempos, de una entrar lable comunidad geográfica, huma-
na y cultural llamada a or ientar  forzosamente, como el
imán a la aguja, los esfuerzos de una tradición diplomá-
tica nacional que aprendimos en la misma Roma. En el
caso concreto a que vengo refir iéndome, cabe afirmar ,
pues, que la «política dinállica» tenida por  motor  de
nueftra continuada intervención en Italia, tuvo la for -
tuna de ser , al mismo tiempo, una política nacional.
«El pr imero de los Borbones espar ioles y sus hijos se
reconocieron como herederos de Ia tradición mediterrá-
nea de los monarcas aragoneses, que Fernando el Cató-
lico y su sucesor  intentaron Ilevar  a sus últimas conse-
cuencias... Mér ito esencial de Patifio es su habilidad
para integrar  las ambiciones maternales de Isabel y los
deseos reátauradores de Felipe, dentro de un programa
original y nacional de política rnediterránea». "  Unas

47 BÉTHENCOUR, pago. 8.9. Víd. También más adelante, págs. 22 y 2.3, en
que el autor se reflere a la polítice medíterr inea de Patiemo; la gran vlsIén del cual frente al pro-
blema Itallano consistIO en .encauzar  la volcánica energia que habel Fernesto encerraba, y
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palabras definitivas de Béthencourt que, a mi entender,
cierran la cueftión. El mismo hištoriador me ha llamado
la atención acerca de la enorme repercusión que tiene
en Espafia la conquifta de Orán (1732) emprendida desde
Alicante, la abundante producción literaria a que da
lugar el acontecimiento—especialmente en el campo de
la poesía—, y la desilusión de la opinión pública al ver
que efta conquifta no es completada con la de Argel...
Era, en conjunto, la prosecución de una orientación
mediterránea tan consciente y tan tenaz, aunque no
siempre tan afortunada, como la llevada a cabo en los
buenos tiempos de Fernando el Católico.

Qledaban Gibraltar y Menorca. En ellos—tierra
espaiiola—eštaba llamado a concentrarse el «irredentis-
mo» mediterráneo de nueftros políticos del XVIII. En
relación con Gibraltar, son recordados con frecuencia
la desazón personal de Felipe V ante el anacrónico man-
tenimiento de efta cláusula de los tratados de Utrelt,
y los continuados esfuerzos espafíoles, a lo largo de
toda Ia centuria, por recuperar la Roca. Más afortuna-
dos anduvieron estos últimos en Menorca, reconquiftada
•en 1782, reinando Carlos III.

* *

Y política de orientación atIántica. Política de «pac-
tos de familia» que responde de forma inmediata al

transtormar y dirtgir sus naturaks apetencias en auténtico servIclo a la nación cuya corona
ceiSta..

Un aspecto Interesante de la ortentacián tnediterranea a que se alude en el rexto, pero
correspondtente al retnado de Carlos 111, ha sido Investlgado por RODRIGUEZ CASADO,
Palitiret marraqui de Carlos 111. Madad, 1916.

48 Vtd. GOMEZ MOLLEDA, Clbraltar. thia contiendo di pl anni t i ca en ef  rei nado de
_Madrid, 1953.
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planteamiento esencial del problema amer icano a que
más ar r iba me refer ía: antagonismo hispano-inglés, anta-
gonismo franco-inglés, coincidencia de intereses hispano-
franceses. El Primer Paao de Familia (E1 Escor ial, 7
Noviembre 1733) aparece cier tamente en la haor ia de
nue§tras relaciones internacionales como inátrumento de
aquella «coyuntura francesa» más arr iba aludida, que
hubo de valer  a la diplomacia espariola el egtablecimien-
to definitivo de Don Car los en el Reino de las Dos Si-
eilias; sus eláusulas contienen un amplio asentimiento
francés a los designios esparioles sobre Italia; asentimien-
to que hubo de ser  re§tr ingido en el sentido apuntado,
cuando Francia creyó conveniente buscar  a tr avés de
Viena los caminos de la paz general. No obstante lo
cual, se acusa en su articulado la conšiante preocupación
indiana y la conciencia que ambas par tes tienen de que
sus intereses no coinciden con los br itánieos: «Si Espa-
r ia, a consecuencia de dificultar  el comercio br itánico,
fuera agredida por Inglaterra, Francia intervendrá con
todas sus fuerzas y ofrece sus medios de acción di-
plomática, y militar  si fuera necesar io, para conseguir  la
devolución de Gibraltar». En tanto que el ar t. XII
concede a Francia la cláusula de nación más favorecida
en el campo del comercio, «acordando poner  en orden
y cortar  los abusos mercantiles de Inglaterra, a cuya ex-
tirpación son igualmente interesadas las naciones espaiio-
la y fracesa» Serialemos, en fin, que según el mismo
higtor iador  tantas veces citado, «al firmar  el Pr imer  Paeto
de Familia, si alguien impone condiciones es Esparia». 51

Seis arios después estallará la guerra abierta entre
Inglaterra y Esparia (guerra de la Oreja). Entre Inglate-

49 litt THENCOURT, Patiño.„, págs. 61.62. Referenela a ios artfruloa IV y VI del Pacto.
50 BÉTHENCOURT, pág. 62, Reterencta al artículo
51 BETHENCOURT, página 9.
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rra y Francia, la tensión ultramarina no ha tomado toda-
vía caraaeres de guer ra declarada. «Inglater r a lanza
todo su potencial naval al Nuevo Mundo con un plan
egtr atégico per feaamente coordinado... Las escuadras
francesas acuden a defender  los puntos amenazados junto
a las espar iolas, pero sin declaración de guerra. Automáti-
camente, el equilibr io naval queda egtablecido, el plan
br itánico se der rumba y sus autores no osan atacar  a
Francia por  evitar  otro enemigo». "  El doble antago-
nismo indiano ha estallado, en pr incipio, por  par te
espar iola. Pero Francia no tardará en asumir  abier ta-
mente su par te en el gran confliao. A determinada al-
tur a de la guer r a de sucesión auftr íaca, Francia va a
subscr ibir  con Espar ia el Segundo PaCto de Familia
(Fontainebleau, 28 Oaubre 1743). El hispanófilo Pier re
Muret se refiere con escasa simpatía a efte paáo, en
vir tud del cual «Luis XV colocábase a r emolque de
los Farnesio, se comprometía a conquiftar  un pr incipa-
do de la Lombardía para el infante Don Felipe, garan-
tizar  el r eino de Nápoles a Don Car los, tomar  par te
en la r econquifta de Gibr altar  y Menor ca, y libr ar  a
Felipe V de las servidumbres comerciales de 1713...» 53

El Tereer Pafto de Familia (Par ís, 15 Agosto 1761)
presenta algo de común y algo de nuevo en relación
con los dos pr ecedentes. De cdmún, lo sefialado; de
nue vo el helo de que ya no eftamos en la fase medite-
r ránea de nueftra política exter ior  setecentigta, sino en
plena fase amer icana. El Tercer  Paao de Familia egta-
blece una eftr ela unión y un siftema de garantías r ecí-
procas entre Su Majeftad Católica, Su Majeftad Crigtia-
nísima, Su Majegtad Siciliana y el Infante D. Felipe,

52 B£THENCOURT, págIna 103.

53 MURET, Le preponderancla iogleee cic. �H�X�S�U�D�����S�i�J�������������‡ �6�R�E�U�H���H�O���6�H�J�X�Q�G�R���3�H�F�W�R���G�H���)�D��
rnifta, ZABALA Y LERA, El eterguee de Argenson y el Pacto de Pemale de 1743, Madrid, 1928.
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duque de Parma. Pero su centro de gravedad y el.
ámbito de las preocupaciones que trasIuce se encuentra
en el Nuevo Mundo. Cuanto hubiera que decir  acerca
de efte Paao, gran instrumento de la política exter ior
de Carlos III, "  ha sido diEho en una espléndida mono-
grafía por  Vicente Palacio Atard, que concluye afir -
mando categóricamente que «el Paao de Fatnilia era Ia
única fórmula lógica de la política exter ior  de Espar ia,
dadas Ias circunstancias del mundo». Como es sabido,
la guer ra con Inglater ra que subsiguió a la firma del
Paao no fué afortunada; y La Habana, ocupada por el
enemigo, hubo de ser  rescatada onerosamente cuando
llegó el momento de firmar  la paz de Par ís (to Febrero
1763). Flor ida, la bahía de Pensaeola y la Colonia del
Sacramento pasaban, respeaivamente, a manos de Ingla-
terra y de Portugal. Francia nos cedia, como compen-
sación, la Luisiana. De esta forma, perdido también el
Canadá, quedaba liquidado el Imper io francés en Amé-
r ica del Norte, desentendiéndose Francia para el porve-
nir  «cle las complicaciones que pudieran acaecer  en aquc-
llas par tes; la luEha en Nor teamér ica quedaba circunscr ita
ya a Esparia e Inglaterra sólamente», " El Convenio de
Aranjuez (12 Abril 1779) renovará de heEho este Tercer
Paao de Familia ante la nueva coyuntura creada por  la
guerra de Independencia de los Estados Unidos.

* *

Tres grandes imper ios coloniales en el Nuevo
Mundo: el inglés, el francés, el espatIol. Una coinciden-

5 4 An 10 califica RODRIGUEZ CASADO, cit su Próloge íì Jù obSa de Paluelo Aterd eltsda
en In nolz t u l en t e . El inencionnau piáloge ronuene una intercouwe stntesis de polItIca
exter lor  de aílns r elación cen c r uinne par tleuhr , RODR1GUEZ CASADO,
aterfer ile Cøli ttl CII ietneel.probloton Indiene, en itunffie de Madrld. 1944

55 PALACIO ATÀT1L ÌJ Terrer Paels dé rámília. Piólogo de Vpcencc Radr ííuez Casado.
Madr ld, 1945 L refereneta del r exto, a lc pág. 289

56 PALA00 ATARD, EI Teetee Pots Panala. Pi6logo de Wente Roditiguez Casado.
Wisdrid, 1945, Ls reirereuela del temn, u la pág 261.
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cia de intereses une a los dos tiltimos frente al pr imero,
cuyo ingente poder ío naval apenas acier tan a contrapt-
sar; uno de los dos iíltimos, el fr ancés en Atnér ica del
Nor te, se ha desplomado ante la ofensiva anglosajona.
Es obvío r efer ir se a la difícil situación que de ello r e-
sulta para el inrnenso y vulnerable Imperio españ'ol. El
equilibr io americano se hará aun más utópico, más im-
posible; cuando sobr evenga la independencia de los
Eltados Unidos lograda frente a Inglater ra, algo cam-
biará, cier tatnente, en el sistema de potencias coloniales
americanas. Pero «por lo que respeaa al imperio español,
la amenaza que sobre él se cernía segula siendo la mis-
ma, aunque su titular  hubiera cambiado de nombre.
Ni antes ni ahora el equilibr io arner icano habla dejado
de ser  una pretensión fracasada».

Sin embargo de lo cual, la Alianza francesa hubo
de ser , en todo momento, el fundamento de una polí-
tica exter ior  necesar iamente encaminada al logro de
aquel equilibr ío. Cuando, en vir tud del Tfatado hispa-
no-inglés de Alianza y Arništad de 5 julio 1814., Es-
pafía se compromete «a no entrar  en ningtin tratado ni
compromiso con Francia de la naturaleza del conocido
con el nombre de pcdto de familia, ni en ningiín otr o
que pueda afeaar  a la índependencia de Espafía» o que
pueda resultar  «per judicial para los intereses de Su Ma-
jestad Británica» 51, algo habrá catnbiado decisivamente
en la hišioria de la cliplomacia espatiola. Habrá cambia-
do—primera y más superficial conteRación—la fraseo-
logía rnisrna de los paaos, que no traducen ya aquella
cor tés y recíproca igualdad absoluta que el más suspi-

57 PALACIO ATARD, EI equillbria de Arnerice.., cit. supra (nota n ° 22), pág. 429.

58 J. H. PIRENNE, Le Eainte 4iliane. Organisation européenne de la palx montliale: les traites de
poir 1814-1815. Genéve, 1916. Pág. también BECKER, Historla de lae Belaelones ezterlares
da España durante el siglo XIX, Tomo I (1800.1839). Madrld, 1924, espec. págs. 330.333.
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caz leaor no encontrará desmentida en ninguno de los
veintiocho artículos del Tercer Paao de Familia: el
mencionado Tratado de 5 julio 1814 es, hašia en la for-
ma, un tratado de subordinación cle una potencia débil
a otra potencia consciente de su poder. Habrá cambia-
do la firmeza prudente de las manos que, desde Madrid,
supieron conservar durante un siglo inquieto, comen-
zando en unas eircunštancias difíciles para nuestro Impe-
rio ultramarino, la integridad del mismo. Y habrá cambia-
do también, radicalmente y para mal, el papel de Espaiía
en el concierto de Ias naciones.

* *

También ahora, en el tránsito de un siglo a otro,
Europa se reorganiza; también ahora, como en el Sete-
cientos la Sucesión de Esparia, las guerras de la Revo-
lución y del Imperio harán preciso un nuevo intento
ordenador. Antafío, Utredít; hogafío, Viena. Pero du-
rante las guerras del Imperio napoleónico, el imperio
hispanoamericano se desmorona. Espafía va a desempe-
iiar un papel protagonista en las mencionadas guerras;
su épica guerra de Independencia iniciará la trilogía
—Espafía, Rusia, Prusia—de las guerras europeas de
Libertad. No importa; el Eátado espatiol del XVIII ha
saltado en pedazos, envuelto en las románticas bengalas
del romanticismo nacionaliáta, y con él la posible cohe-
rencia• de una acción exterior recuperadora. Sin Indias,
sin una resiátente y bien trabajada eátruaura egtatal, sin
aliados, Espaiia penetrará en el XIX inerme, embriagada
persigtentemente con la pasión de sangre y de pólvora,
de heroismo y retórica de nueátra guerra de Indepen-
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dencia. Sin nor te ni timoneles, la política exter ior  de
Espafia se hunde durante el siglo XIX en un satelitismo
diátante que nadie respeta. No hay un Eátado sólida-
mente afincado en la realidad social del pueblo espar iol;
no hay, en consecuencia, política exter ior . Nueátra her-
mana del Mediterráneo occidental logra su unidad polí-
tica y la conálitución de un estado europeo, pronto
llamado a la dignidad de gran potencia. Francia acomete
la conquista de la r ibera afr icana del Mediter r áneo
occidental, lanzándose a la penetración en el inter ior ; el
Mare Nostrum cambia de fisonomía sin que Espar ia
intente, por  esta vez, adoptar  las nuevas formas euro-
peas, como hiciera en el siglo antecedente. Mientras
discuten caáticistas y europeltas a ultranza—los dos
extremos vituperados por Feijóo—Esparia se desgaja de
Europa y, por  pr imera vez en la Hiltor ia de Europa, el
viejo mar que rodea a las Baleares deja de ser  camino
para ser  frontera. Un intento conátru¿tivo, superficial y
alicorto, con la Restauración; un profundo eštremeci-
miento nacional, especie de examen de conciencia del
que teme la muer te, durante los últimos tres lultros de
la centur ia. Después, el 98: liquidación del Imper io, ante
una Europa en la que recogemos lo que habíamos sem-
brado: indiferencia.

* *

No resulta excesivo, pues, hablar  del valor  ejemplar
del XVIII espar iol en cuanto afeaa a la fidelidad y al
nervio con que prosigue la política exter ior  de una pa-
tria—recordemos—derrotada y repartida. Su diplomacia
acer tó a restaurar  la presencia espar iola en el Medite-
r ráneo occidental, y más de uno de sus tr iunfos hubiera
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sido presenciado con alborozo por  el mismo Fernando
el Católico. Su visión política y su tenacidad mantuvie-
ron la integr idad del Imperio indiano, haciendo que su
hecatombe final pudiera recibir  en los manuales el nom-
bre de «emancipación», que al fin trasluce herencia na-
tural y legítima, y no el vergonzoso de conquista, reparto
o abandono. Supo vaciar  la permanente personalidad
espar iola en moldes europeos, haciendo de esta forma
posible no sólo su super vivencia, sino su enr iqueci-
miento: encuadrá la sociedad espariola en formas euro-
peas de administración y de gobierno; la cultura espar iola
en formas europeas que tal vez estuvieron a punto de
producir  un clasicismo específicamente espar iol 59; la
acción exterior de Esparia en formas diplomáticas «clási-
cas» , es decir , europeas, haci endo posible, donde no la res-
tauración, la conversación al menos. Tuvo cier tamente
máculas, escepticismos, desidias, transigencias excesivas:
¿qué biografía humana, individual o nacional, no las
tiene? Pero ahí está lo que hizo: atajar  un proceso de
decadencia interna y de cr isis en nuestra acción exter ior ,
con aire juvenil y constructivo. Es bastante para obli-
gar  nuestro respeto, y para que sintamos cálidamente
la presencia de los hombres que tal hicieron en la línea
de la mejor tradición espariola.

59 JURETSCHKE, Vide, abra y pensamiento de Alberto Liels, Madr id, 1951. Págs, 244 y
stgs.-Para Jurerschice, cabe hablar , reftriéndose a las Letras espar iolas del XVIII, .de unclasIcia-
mo proplo. ascendente, pues lo que to hundlo tué una circunstancla htstór ica externa: la inva-
sión francesa; no su decadencia, nt tampoco una supuesta Idlosíncrasta nacional adversas
(Pág. 250).
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